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INTRODUCCION 

Se ha observado que en un medio ambiente comfin, en donde la m.!_ 

yor parte de los niños tienen las mismas oportunidades hay n!!. 

tables diferencias en las actitudes para el logro de metas y 

hay aún quienes parecen no tener metas, de entre todos los fa~ 

tores que puedan intervenir en esta situaci6n, el autoconcepto 

tiene un lugar relevante. 

El autoconcepto es un tema que poco a poco ha adquirido gran 

importancia entre los psic6logos, es considerado el centro de 

la personalidad y le confiere equilibrio y estabilidad. Tam~ 

yo (1982), lo considera una de las más recientes y significat!, 

vas interpretaciones de la personalidad humana. Considerando 

la importancia que tiene el autoconcepto en el desarrollo del 

niño, nos hemos preguntado si el conocimiento y la posible 

práctica de normas morales, reforzadas en las escuelas catól!. 

cas tiene alguna repercuci6n en el autoconcepto, tomando en 

cuenta la temprana edad en la que recibe esta influencia y el 

estar en el medio social que proporciona la escuela primaria. 

Ya que el autoconcepto es un proceso psicol6gico de contenido 

social, el papel de los otros en la percepción de su mismo es 

fundamental pues a trav~s de las imágenes que los otros le r~ 

flejnn, el individuo se descubre y se reconoce, de hecho en t!!. 



da relación significativa y social influye en el autoconcepto; 

la regi6n de origen, la familia, el nivel socioecon6mico, la 

religi6n y la identidad sexual, son elementos que lo influyen 

en distintas dimensiones. 

~n los niños el influjo de los progenitores es determinante en 

·la formaci6n del autoconcepto, se sabe que la indicaci6n suave 

y consistente entre lo bueno y lo malo, así como el trato am~ 

roso y responsable que los padres pueden dar a los hijos, ti.!l, 

ne repercuci6n considerable en la salud física y emocional del 

niño. 

"La primera forma indirecta de autoconocimiento del hombre es, 

-dice Feuerbach (1957)- la religión". Las cualidades posit!. 

vas o negativas puestas en los "dioses, son proyecciones i!!. 

conscientes de deseos reprimidos, estas carter{sticas, pue~ 

tas en los dioses provienen del propio conocimiento del intJl, 

rior. 

La religión surge como una necesidad básica de amparo y da al 

hombre fortaleza y seguridad, es considerada un valor unive.!:. 

sal, da pautas de moralidad y comportamiento¡ proporciona adJl. 

más elementos de identidad y obstaculiza impulsos antisoci!!. 

les situaci6n que puede llevar al niño a sentirse más aceptado 

e identificado en su medio ambiente social. 
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Para saber ái el autoconcepto del niño, tan vulnerable a su m.!. 

dio ambiente es trascendido de manera significativa por el r!!_ 

forzamiento de sus valores religiosos en la escuela, se llev6 

a cabo una investigación con niños cat6licos que asisten a e~ 

cuelas cat6licas y a escuelas laicas. 

Para eliminar la posibilidad de que el autoconcepto esté i!!. 

fluido por criterios tan dados en nuestra cultura como son el 

valor que se da al nivel socioecon6mico y la llamada "superi~ 

ridad" del sexo masculino, se hicieron subdivisiones en esta 

comparaci6n con la finalidad de que se pueda precisar con mJ!. 

yor exactitud si la religi6n como portadora de valores mor.!!. 

les es la que contribuye a las diferencias del autoconcepto 

de esta poblaci6n. 

El presente estudio se hizo con la finalidad de saber si una 

mayor reiteraci6n de los valores morales, -de los que en pa~ 

te la religi6n es portadora- afectan de manera significativa 

el autoconcepto del niño, ahora que en nuestro medio se habla 

tanto de corrupci6n y de pbrdida de valores. 
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CAPITULO ! 

RELIGION 

·1 RELIGION 

Entre las producciones culturales y básicas que el hombre ha 

creado está la religión, desde tiempos remotos y en cualquier 

región en la tierra donde éste ha aparecido encontramos vesti 

gios de contenido religioso. Creer en algo es una necesidad 

que se manifiesta en los principios históricos de la humanidad 

que ha creado sistemas cada vez más complejos y cada vez más 

perfectos¡ desde dioses crueles y vengativos que corresponden 

a su propio estado de barbarie hasta los sentimientos má• espi 

rituales de hombres que tratan de dignificar la indole humana. 

El hombre al no comprender los acontecimientos del medio en 

que nace, y en base a sus razonamientos se preocupa por expl.!, 

carlos en un contexto que le resulte aceptable y por lo tanto 

los pueda manejar. Estos fenómenos los ubica en un sistema de 

orientación y éste lo da la religión. Mientras el hombre se 

sintió plenamente identificado con la naturaleza, sus dioses 

formaron parte de la naturaleza. Cuando adquirió, como artes!_ 

no una habilidad mayor hizo idolos de piedra, de madera o de 

4 



oro. Tras nuevos desarrollos y después de haber adquirido co~ 

ciencia más clara de su propia fuerza, sus dioses tomaron la 

forma de una "Gran Madre" nutricia y protectora. Finalmente, 

empez6 a adorar a dioses paternales, representantes de la r~ 

z6n, los principios de la ley. (2) 

El bombre necesita una orientaci6n una devoción e ideales que 

sobrepasen sus prop6sitos egoístas. Sin un fin, sin un objet!. 

vo, sin un ideal el hombre seguirla perdido en las dicotomia& 

de la existencia. 

Para nuestro estudio elegimos la definici6n de religi6n de 

Erich FrolllD (19~0) debido a que habla de que es un sistema de 

pensamientos y acciones, siendo estos, dos elemento• que !avg_ 

recen la formaci6n del autoconcepto pues a través de la fefl.!!, 

xi6n se actua conforme a los principios que da la religi6n que 

es un parámetro para lo que somos y lo que deseamos aer. 

Esta definici6n de religi6n es la siguiente: 

"Un sistema de pensamientos y acciones constitu!. 

do en torno a Dios y a las fuerzas sobrenatur.!. 

les, compartidas por un grupo, que da al indiv!. 

duo una orientaci6n y un objeto de devoci6n" 

2 Fromm, E. Psicoanálisis de la iociedad Contemporánea. tOa. 
reimpresión 1974 M6xico. Ed. Fondo de Cultura ECon6mlco 
Pág. 49 
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La nece1idad de tal sistema es, según Fromm, parte intrinseca 

de la naturaleza humana. No existe hombre sin una necesidad 

religiosa en el sentido indicado y al mismo tiempo esa necesi 

dad es la fuerza más grande que lo moviliza, no obstante, la 

religión puede llevar a cada hombre al desarrollo o la de!!. 

trucción del amor, a la dominación o a la fraternidad, aumen 

·tar su razonamiento o inhibirlo. 

Fron¡m, (1956) clasificó las religiones en autoritarias y hum!!. 

nis tas. 

La religión autoritaria es la que exige al hombre que recono!_ 

ca la existencia de un poder superior e invisible que domine 

su destino y al que le debe obediencia, en ella ee destaca t"!!!. 

bién que el hombre está dominildo por un poder fuera de él, y 

que por sumisión se le debe obediencia,., postulando ideales 

tan abstractos y distantes que apenas tienen relación con la 

vida real de los seres reales y que estos ideales tan distan 

tes suelen sacrificar la vida y la felicidad de las gentes, 

La religión humanista, por el contrario tiene como centro al 

hombre y sus poderes. En ella, el ser humano tiene que des!!. 

rrollar su posici6n y relaci6n con los demás hombres y el uni 

verso. Tiene que comprender la limitaci6n de sus potencialid!!, 

des, así como desarrollar su capacidad de amor por los demás y 

por si mismo y experimentar solidaridad hacia todos los seres 

vivos. 
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La experiencia religiosa de este tipo de religión es la exp~ 

riencia de la universalidad con todo, basada en la relaci6n 

del· uno con el mundo. La finalidad del hombre en esta r•l!. 

ción es ligrar la mayor fuerza, no la mayor impotencia¡ la vir. 

tud es la autorreali 2aci6n basada en la propia experiencia del 

pensamiento. 

Acerca de la forma en la que Ericb Fromm (1930) clasifica las 

religiones conaiderBJ11os, que entre quienes profesan la rel!. 

gión católica se dan las dos posibilidades, la forma' autorit.!!, 

ria y la humanista, que son más bien una interpretación indiv!. 

dual, esta interpretación es la manera de vivir la religión 

de cada quien, de acuerdo a los !actores medio ambientales y 

necesidades internas, por ejemplo, decir "castigo de Dios• e~ 

rresponde a una concepción autoritaria y bablar de que "Dios 

da libre albedrío" es una concepción humanista, y ambos son 

principios presentes en las creencias populares de la rel!. 

gi6n católica y presentes aún en le misma persona que toma un 

sentido autoritario o un sentido humanista segón la necesidad 

del momento. 

La religi6n sirve como medio de identidad en el hombre dándole 

valorés que contribuyen a lormar su autoconcepto y creencias 

acerca de su destino. Su participación en los rituales le da 

características de identidad afectando en cuanto a quién es y 

qué es. 
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Feverbach, dice que "la religión es la primera forma indirecta 

de autoconocimiento del hombre", (4) por lo que se considera 

que al poner cualidades positivas o negativas en los dioses se 

están proyectando los deseos inconscientes o reprimidos, la 

agresividad es una prueba de ello, el hombre tiene tanto temor 

de agredir como de ser agredido. No se puede menos que cons! 

derar que todas las características puestas en los dioses pr~ 

vienen del propio conocimiento de su interior. Otra prueba de 

que el hombre se proyecta en sus dioses lo constituye el proc.!l_ 

so cultural universal, pues de acuerdo con el desarrollo esp! 

ritual del hombre, las religiones y sus formas de interpretar. 

las se acercan cada ve& más al humanismo. 

1.1 ORIGEN Y FUNCION DE LA RELIGION 

El problema de la existencia hwnana 6nico en toda la ~ 

turaleza. El hombre está rodeado por contradicciones polares, 

desea libertad pero también quiere seguridad. La necesidad de 

encontrar soluciones siempre nuevas para las contradicciones 

de su existencia, de encontrar formas cada vez más elevadas de 

unidad con la naturaleza, con su prójimo y consigo mismo, lo 

logra a través de la raz6n, cuanto más desarrollado le resulta 

4 Citado por O'dea, F. T. Sociolofia de la Raligi6n. 
presi6n. México. Ed. Trillas. ~g. 4§ 
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su sistema de orientación más se aproxima a la realidad. EJ!. 

ta orientación puede ser ilusoria o real y satisface su neces.!_ 

dad de un cuadro que para él tenga sentido, ya sea que crea en 

el poder de un animal totem, de un dios o en la superioridad 

del destino de su raza, queda satisfecha su necesidad de una 

estructura orientadora, base de todas las religiones. (5) 

La religión tiene su origen, según Freud (6) en la impotencia 

del hombre para enfrentarse a las fuerzas naturales exteriores 

y las fuerzas instintivas interiores. Surge en una etapa 

primitiva del desarrollo humano, cuando el hombre no puede aún 

usar la raz6n para enfrentarse a fen6menos naturales, lo hace 

mediante "contraefectos" y mediante otras fuerzas emocionales 

cuya función es suprimir y dominar lo que el hombre es incapaz 

de hacer frente racionalmente. 

Ahora bien, si la religión, tiene su origen en la impotencia 

del hombre y esta surge como la consecuencia de una necesidad 

básica de amparo, necesidad presente en la naturaleza hu.mana, 

consideramos que la religi6n viene a dar al hombre fortaleza y 

seguridad, necesarias para un mejor desarrollo psíquico. ~sta 

fortaleza y seguridad se manifiesta quizá después de una or~ 

5 Citado por Bischof, L. S. lnterpretaci6n de las Teorias de 
ln Personnlidad. 1ra. edicion en espanol 1973. Mcxico ECf. 
Trillas. P&g 51 

6 Citado por Fromm. E. Psicoanálisis {Religión. (s. ed.) 
gentina. &l. Psique. (1975) Pag 2 
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ci6n o súplica con la cual se recupera la confianza o después 

de un acontecimiento interpretado como "ayuda de Dios" o cua!!. 

do un acontecimiento es negativo o doloroso y comunica impote!!. 

cia o humillación se dice, con ánimo resignado "Dios sabe por 

que". 

Allport (1963) nos plantea "que hay dos puntos presentes en t!!. 

das les religiones, le fá y el amor" (7), acerca de le fe, se 

puede decir que se trata de "una aceptación firme de orden ps!_ 

quico acerca de una creencia 11 (8). Esta ré es una confianza en 

que ocurra lo que se desea que ocurra y nos da cierta segur!. 

dad durante el espacio temporal en el que el hecho se de o no. 

En cuanto al amor, es un sentimiento de solidaridad que en su 

mejor forme, es primero con nosotros y despuás con el pr6jimo 

en un sentimiento místico de uni6n, no obstante lo cual he de 

dar independencia y fortaleza. El amor lleve e comprender les 

alegrías, las penas y las satisfacciones de la vida. La prem,!. 

sa "Amarás a tu pr6jimo como a tí mismo", que aparece en el 

Nuevo Testamento, utilizada frecuentemente entre los católicos 

implica que ye hay un amor del individuo para si mismo, cumpl.!_ 

do lo cual puede amar a los demás, situaci6n que lleva e la 

7 Allport, G. >. Desarrqllo y Cambio. 1ra. impresi6n en esp!!. 
ñol 1985. Máxico. Ed. Peidos Peg. 120 

8 Dorsch, T. Diccionario de Psicología. Barcelona España. Ed 
Herder. 1975 Pág. 760 
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productividad; pues satisfechas las nesecidades primarias se 

puede llegar e ser productivo. Fromm, nos dice que "le produ~ 

tividad es una actitud de le cual es capaz todo ser humano, a 

menos que esté mental o emocionalmente impedido". (9) 

La religión según Fromm (1966), desempeñe una funci6n triple:: 

a) Pere tode le humenided 1 consuelo por les privaciones que 

impone le vida. 

b) Pera la mayoria de los hombres, estímulos.pare ecepter emQ. 

cionelmente su situaci6n de clase. 

e) Pere le meyoríe, alivio de los sentimientos de culpa ceus.!!. 

do• por el sufrimiento de aquellos e quienes oprime. (10) 

Otre funci6n de le religión, es que lleve el individuo a ide!!. 

tificerse con su grupo, lo vincula con le sociedad y fortalece 

su moral. 

Desde el punto de viste moral, le religi6n obstaculiza impul 

. 9 Fromm. t;. t;tice y Psicoanálisis. 13a. reimpresión. 1985 Hf 
ideo. t;d. Fondo de Cültura t;conómice. ~ág. 100 

10 Fromm, t;. Dogma de Cristo. 1re. imllresión en español 1984 
Buenos Aires, Argentina. Ed. Psique. Pág. 27 
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sos antisociales o por lo menos los mantiene, mayoritariamente 

en un nivel tolerable pues, como dice O'dea, "la culturar!_ 

quiere de cierta medida de cohesión y el hombre por naturaleza 

no es amante Uel trabajo ni los razonamientos sirven contra 

sus pasiones", (11) 

La religión como parte de la cultura, hace sentirse protegi 

dos a sus fieles, cuando el razonamiento y fuerza no permiten 

logros se recurre a la religi6n poniendose "en manos de Dios" 

ya la falta de defensa no paraliza pues las esperanzas y fue~ 

zas vuelven a renacer al recurrir a la religi6n, pero esto pu!_ 

de ser también una desventaja pues si bien, la magia alivia 

una tensión emocional impide por otra parte el desarrollo de 

mejores técnicas racionales. Ya que hablamos de desventajas 

consideramos oportuno hablar de las contrnpartes de las !unci2. 

nes de la religión que mencionamos, por ejemplo, si bien la r~ 

ligi6n ayuda al hombre a aceptar su situación de clase, puede 

en cambio inhibir la protesta de sus frustraciones y despojos 

que podría , ser benéfico: para su desarrollo, As! mismo la r~ 

ligi6n al aliviar los sentimientos de culpa impide que el ho~ 

bre asuma su responsabilidad individual y su autodirecci6n. 

11 O'dea, Op. Cit. Págs, 48 y 49 
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1.2 VALORES Y MORAL 

La religión, considerada como un valor universal, nos da pa~ 

tas de moralidad y comportamiento dentro de nuestra sociedad, 

está por ello 1ntimamente ligada a la ética, que es la parte 

de la filosofía que trata de las obligaciones del hombre; y 

que Fromm la define como 11 el cuerpo de normas para el logro de 

resultados excelentes en la ejecuci6n del arte de vivir". (12) 

E.l hombre busca una forma de vivir de acuerdo a su propia nat!!. 

raleza, plantea sus metas y para su logro, establece normas. 

Estas, desde el punto de vista humanista, se ba~an en las nec~ 

sidades sociales del hombre; los diez mandamientos del judaÍ2_ 

mo y el cristianismo, por ejemplo, "son deberes religiosos, a! 

gunos de los cuales, al mismo tiempo, son morales. El mand!_ 

miento de adorar a un único Dios, es solamente religioso pero 

el mandamiento de no robar y otros, son de orden moral", ( 13) 

necesarios para la salud mental, por ejemplo, en una familia 

en la que no hay normas que seguir aparece la desintegración 

psíquica y moral de sus integrantes. 

Durkheim, nos hace referencia a dos tipos de moral, denomin~ 

Fromm. Op. Cit. Pág. 32 

13 Farson, T. y otros. Socioloda de la Religi6n y la Moral. 
Buenos Aires. Ed. Paidos 1968. Pag. 229. 
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dos en términos de "bien" y 11 deber 11
, éste último es el moral, 

concebido como una autoridad a la cual le debemos obediencia 

por ese solo hecho, mientras que el "bien" es concebido C2,. 

mo algo que atrae la voluntad y provoca ln espontaneidad y el 

deseo. El ºdeber" es la sociedad que nos impone reglas y fija 

límites a nuestra naturaleza, por eejmplo, respetar la vida 

de los demás; mientras que el "bien" es la sociedad como 

realidad más rica a la cual no podemos ligarnos sin que resu~ 

te un enriquecimiento de nuestro ser. (14) 

La moralidod se establece en la personalidad desde la infa!!. 

cia en la entidad que Freud llama superyo, a través de las 

prohibiciones y juicios de los padres, pues el niño, no sabe. 

naturalmente, qué es bueno y qué es malo, "la única conciencia 

presente en el niño es la obligaci6n". ( 15) 

Estas prohibiciones son fortalecidas posteriormente por la SJ!. 

ciedad, el "tengo que 11 , en el mejor de los casos se convierte 

en "debo", es decir, ahora el .niño empieza a tener su propia 

guía. 

~l yo, por otra parte, modifica el impulso instintivo y cua!l, 

14 Durkheim, E. La ~ducnci6n Moral. México. Ed. Colofon (s. f). 
1-'ág. 110 

15 Allport, G. •·. La 1-'ersonalidad. Barcelona, España. E<I. lle!:_ 
der 1963. 1-'ág. 169 
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do permite la descarga de emociones o sentimientos en forma 

adecuada puede llevar al indivioluo al reconocimiento y prest!_ 

gio social, a través de lo que Freud llam6 "sublimaci6n°. 

~sto nos lleva a concluir que si los impulsos, de alguna man~ 

ra reprimidos se canalizan adecuadamente a través del yo, pu~ 

den llegar a ponerse al servicio de la sociedad cuando se es 

adulto, mientras que en los niños, estos impulsos, parcialme!!. 

te reprimidos, afloran en forma lúdica; pueden por ejemplo, 

jugar a policías y ladrones, donde los policías subliman la 

agresi6n y los ladrones, que han roto las normas deben pagar. 

Por todo esto consideramos que el superyo, como agente altame!!. 

te socializador y moral de la personalidad ayuda al desarrollo 

del individuo en la medida en que el yo logra una interioriz~ 

ci6n adecuada de las normas de los padres y la cultura en gen~ 

ral. 

Cebe agregar que, las normas y valores que se trasmiten de una 

generaci6n a otra, ocurren por un fen6meno que Freud llama 

"identificaci6n". 

A este respecto, Andradc I'. (16) nos habla de dos puntos impoJ:. 

16 Andra<le 1 P. I·. (1979) Hclaci6n entre el Medio Ambiente lla 
miliar, Grupo .de Amifos y Del1ncuencla Juvenil. tesis de 
Licenciatura UNAM. P g. 185 
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tantcs: 11 hay continuidad de la conciencia en generactonet- tmce 

civas, es decir, la aparici6r de los valores de lo• padres en 

los hijos y que, en loE 11inos la institución de Identidades 

sexuales biol6gicas, los lleva a tener valores, deseos y mod!!, 

les de su propio F.exo". 

Los valores que se trasmiten de una generación a otra entre 

otras cosas, se ven reflejados en el hecho de que los l•adres 

eligen escuelas para sus hijos, de acuerdo a .su propia ideolQ. 

gia. l::s ésta una & i tuac i6n c¡ue nohotras tomemos en cuenta P!. 

re la elecci6n de nuestro~ sujetos, µueF en términos generales 

a:-isten a escuelas cat6licas o laicas según el criterio de los 

padres. 

1.3 CATOLICIS.'10 

La religión católico, como la mayor parte de las religiones os_ 

cidentales tiene sus fundamentos en la Biblia, que al decir de 

~{ misma, trata de le reveleci6n entre Dios y el hombre. 

~ibiia, significa colección de libros, con,ta de 4ñ libros e.e 

critos ant<1s de la ere de Cristo (Antiguo Testamento) y 27 1!. 

bros escritos debpués, l~uevo Testamento). ll 7) 

17 Torres, I·. A. traductor (1976) .!l1l!lli.:_ Buenos Aires, .\rgeE 
tina. t:<I. ~ol'ena. l·ág. IV 
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El Antiguo Testamento expresa exclusivamente los principios de 

justicia y venganza en contraste con el Nuevo Testamento, que 

es la preparación para la venida de Cristo y representa los 

principios de amor y misericordia. (18) 

Estos libros que integran la Biblia, considera la Iglesia C~ 

tólica, son de inspiración divina y se reserva la autorización 

para considerar la autenticidad en su contenido en lo que coa 

sidera que Dios hace revelaciones a su pueblo, preparándolo CQ. 

mo dijimos antes, para la venida de Jesús, con cuyo aconteci 

miento la revelaci6n se completa. 

En la Biblia está contenido lo que quiso Dios dar al género h~ 

mano para pensar, corregir, instruir en la justicia a fin de 

que el hombre de Dios sea perfecto. (19) 

La religión católica, se desarrollo en comunidad con la Sede 

en Roma, al margen de la Iglesia Ortodoxa y de las diversas 

Iglesias Protestantes de la Reforma del siglo XVI. 

"Católico", es una palabra griega que significa universal, sig 

nif icando con ello que esta creencia había de ser no solo para 

18 Fromm, E. Y Seréis Como Dioses. Ira. impresión en español. 
Mhico. Ed. flaidos. Pag. 11 

19 Torres. Op. Cit. Pág. IV 
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una raza o una nación sino para todo el mundo. (20) 

"Según la concepción católica no se nace con un mero complejo 

de mecanismos fisiológicos o esquemas reflejos e instintivos, 

sino que la naturaleza y el sentido del comportamiento está d!t 

terminado por la voluntad y el razonamiento de cada individuo, 

no obstante, de acuerdo con la fé cat6lica, sus fieles nunca 

serán oprimidos por el peso de su destino. La Iglesia, les 

ayuda benignamente compartiendo sus faltas en solidaridad de 

salvaci6n, su cuidado no pesa entero sobre ellos, pues existe 

un sacerdote que tiene a su cargo la cura de su alma". (21} 

Como mencionamos anteriormente una premisa de la religión cat! 

lica es el mandamiento "Amarás a tu prójimo como a tí mismo", 

que implica el respeto por la propia integridad y unicidad, el 

amor y la comprensión del propio si mismo, no pueden separarse 

del respeto, el amor y la comprensión a otro individuo. El 

amor a sí mismo, está inseparadamente ligado al amor a cua,!. 

quier otro ser. 

Meister Eckbart (22) ha sintetizado magnificamcnté estas ideas 

20 Vilariño, l.:, R. Texto de la Religión. Sta reimpresión. ~li 
xico. Ed. Buena Prensa. 1961 Pags. 4 y 5 

21 Arnngure, J. L. Catolicismo y Protestantismo. ~1adrid Esp!!. 
ña. :ira. edición. 1963. ea. llevista de ócc. l'ág 216, 

22 Cit por Fromm, E. El Arte de Amar. 2da. ·reimpresión 1978 
México. Ed. Paidos. l'iig. 33 
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"Si te amas a tí mismo amas a todos los demás como a tí mismo. 

Mientras ames a otra persona menos que a t{ mismo no lograrás 

realmente amarte, pero si amas a todos por igual, incluyéndote 

a tí, los amaras como una sola persona y esa persona es a la 

vez Dios y el hombre. As{ pues, es una persona grande y vir. 

tuosa la que amándose a sí misma ama igualmente a todos los d!,. 

más". 

Este mandamiento esencial en la religi6n cat6lica, suponemos 

se \"e incrementado en las eEOcuelas de enseñanza católica por 

la importancia que en estas instituciones se da a los valores_ 

religiosos del educando. 

l. 4 PAPEL DE LA IGLESIA EN LA SOCIALIZACION DEL l\I~O .-

La familia es la que más influye en el autoconcepto del niño y 

después la Escuela y la Iglesia, según nos planteaon Rees y 

Lipsitt (23) cuanrlo nos hablan del importante papel que juegan 

las instituciones en la socializaci6n. 

Lo socializaci6n del niño está establecida de manera limitada 

en la familia y es hasta el momento en que el niño sale-a la 

23 Reese, H. y Lipsitt. Fsicolo~a Ex¡erimental Infantil. ~dn. 
reimpresi6n 1975. México. • Tr !las. Pa¡;. 173. 
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escuela cuando la socialización se da verdaderamente al ser e.!_ 

timulado por factores diferentes y novedosos. El niño se e!!. 

cuentra ante nuevas situaciones y empieza a enfrentar el mundo 

por si mismo. Conoce la iglesia y la sociedad mismn, donde va 

a fortalecer la adquisici6n rie sus valores que hasta entonces 

s6lo eran demandados por los padres y maestros. 

En el proceso de realizarse a sí mismo el niño apelará entre 

otras cosas, a establecer relaciones con personas de la igl~ 

sia, con el fin de ser orientado por estas y con otros niños 

de su edad por un sentimiento fraternal de causa común. 

Como vemos, la religión a través de la iglesia, entre otros 

elementos sociales, ayuda a la socializaci6n del niño indepeE 

dientemente de que cumpla o no con los preceptos exigidos por 

ésta a establecer su autoconcepto. 

1.5 CO~IO VIVE EL MEXICANO SU RELIGION 

La religi6n católica es mayoritario en México, (95 % Alamilla 

1985) y ha llegado o ser un medio de uni6n e identidad entre 

los mexicanos. 

Los mexicanos viven su religión de una manera dicot6mica 1 ª!!. 

tre los preceptos de floma, la infabilidad del popo, los ord!!_ 

namientos liturgicos etc., y el aspecto popular que es una iE 
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terpretaci6n y una vivencia particular de esos ordenamientos 

que los mexicanos celebran de manera característica, peculiar 

y hasta pagana. 

Desde la cultura prehispánica, un alto espíritu religioso ha 

existido en México, un ejemplo es 11 (Juetzalcoatl, que es cons!, 

derado el arquetipo ñe la santidad, y es la representación 

proyectada del espíritu humano". (24) 

La cultura europea no habría prendido en América si' entre los 

soldados que vinieron a la conquista no se hubieran hallado a!. 

gunos religiosos poseídos de· un afán evangelizador, con lo que 

quedó verdaderamente establecida la conquista espiritual de M~ 

xico. Esta obra, seguramente facilitada por cierta receptiv! 

dad de la raza aborigen, que era tan religiosa como la del ho~ 

bre blanco que venía a dominar. 

"La vida religiosa no es un fenómeno transitorio del espíritu 

sino una función permanente de su naturaleza, por cuo!, 

quier lado que se tome nuestra ascendencia, por la del lado i~ 

digena o la del conquistador español, desembocamos en una rel1 

giosidad exaltada". (25) 

24 Ramirez, s. El Mexicano. ~sicología de sus Motivaciones M! 
ico. Ed. Pax-~ex. 1966 Pág 36 y 3? 

25 Hamos, S. El Perfil del Hombre l la Cultura en México. Méxi 
co. Ed. Espasa calpe Mexicana. ?a. edicion Págs. 69, 70 -
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Entre las manifestaciones po~ulares de la religi6n cat6lica, 

estan las festividades de Semana Santa, que se inicia con el 

Domingo de Ramos, en la que todo católico se acerca con júbilo 

a la Iglesia a que le bendigan las palmas que han de guardar 

durante un año. 

· En México la Semana Santa se celebra con la representaci6n del 

Viacrucis en la via p6blica, en Ixtapalapa y en otros lugares, 

cuyos preparativos se inician anticipademente con gran regoc!. 

jo y espectativas por pnrtc de los participantes, pero, la m.!!, 

nifestaci6n más característica de los cat6licos mexicanos, es 

la celebraci6n de la Virgen de Guadalupe, el 12 de diciembre. 

Es la fiesta religiosa en la que se congregan mayor número de 

mexicanos. Esta celebración atrae a gran número de peregrinos 

que se transportan a la capital, atravesando estados y front.!:., 

ras. 

Es característico de la religiosidad de los mexicanos vivir su 

religión más, en forma euf6rica que introspectiva. 

1.6 E~CUELAS CATOLICA5 Y LAICA~ 

Los seminnrios fueron el órgano de la educación mexicana desde 

la colonia hasta fines del siglo pasado. Con el liberalismo y 

la llevoluci6n de Reforma, la educaci6n quedó desvinculada de 
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la religi6n. Aparece la educaci6n laica en las escuelas ofj. 

ciales conservándose en menor medida las escuelas cat6licas. 

Fn México, en escuelas oficiales y particulares, (entre éstas 

6ltimas se encuentran las cat6licas), se sigue el mismo progr!. 

ma educativo, tanto en conocimientos generales como en aspe~ 

tos sociales, tratando de llevar al niño a un desarrollo int~ 

gral. En ambos sistemas se tocan aspectos morales; en la ed~ 

caci6n laica la moral se imparte de manera intrínseca a través 

de las ciencias sociales, 11 basandose exclusivamente en ideas, 

sentimientos y prácticas justificables por el razonamiento; 

mientras que en las escuelas cat6licas se hace referencia a 

los principios de revelaci6n (inspiración por la cual Oios da 

a conocer su voluntad) sobre las cuales se basan todas las r!_ 

ligiones". (26) 

Estas enseñanzas tienen especial relevancia en las escuelas 

pues como dice Samuel Ramos (27), "en la escuela el educador 

tiene dominio ya que una acci6n se modifica y organiza prem!_ 

ditadamente para obtener ciertos resultados en el niño¡ si 

tuaci6n que no ocurre en la vida diaria. 

26 Durkeim, E. Op. Cit. Pág. 9 

27 Ramos, s. Op, Cit. Pág. 111 
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Vemos como la formnci6n del carácter individual y Único del ni 

ño se forma a través de la socialización que le proporcionan 

instituciones como la rumilia, la escuela y la iglesia, dánd~ 

le una orientaci6n, dirigida principalmente por los padres en 

torno a la cual se estructuran los rasgos de la futura persofl!_ 

lidad. 

}Jara nuestro estudio de autoconcepto escogimos el tema de rel!, 

gi6n para ver la trascendencia que ~sta puede tener en los ni 

ñas a los que se les envia a escuelas de enseñanza católica, 

donde les son reforzados continuamente sus creencias religi~ 

sas; mientras que en las escuelas de enseñanza laica, a la p~ 

blaci6n no se le da reforzamiento religioso. 
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C.\l'ITllLO II 

.\UTOCOl'\Cl!:PTO 

2. 1 IMl-OllT.\l\ClA DEL AUTOCONCEVI'O 

El hombre al encontrarse inmerso en la naturaleza trata de dar 

explicación de los fer.ámenos que le rodean y eren ln°religión, 

que como dijimos en el capitulo anterior le da orientación P!!. 

ra conocer la naturaleza de sus impulsos, pero también tiene 

el problema de llegar a descubrir qué clase de criatura es. 

El hombre necesita saber cómo reacciona, c6mo siente, cómo es 

su mundo, cuáles son sus temores y qué es aquello por lo que 

dará la vida. Esto ha dado lugar a que el hombre se busque a 

sí mismo, se estudie, se conozca y busque su propio lugar deu 

tro de la sociedad, cómo lo perciben los demás y cómo se ve a 

sí mismo. 

Decía Sócrates, que hay una regla fundamental: 

ueonócete n ti mismoº 

Pero no es tarea fácil. Santayana escribió: "l'\ada hay que r,!1. 

quiera tanto heroismo intelectual como ver escrita la ecuación 
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de uno 11ismo". (28) 

El autoconcepto no solo incluye el conocimiento de lo que ae 

es, sino de lo que se quiere ser y de'lo que debe ser el indi 

viduo. Esto penaite q la persona una concepci6n coherente y 

unificada de sí mismo, dándole la posibilidnrt de dcsnrrollnrse 

·más adecuadamente dentro de su medio ambiente. 

La importancia del concepto que se tiene de sí mismo en rel!!. 

ci6n a los afectos y actitudes, la señala Maslo1<: Las pers2_ 

nas con alto concepto de sí mismaH, tendrían confianza en sí 

111ismas, sentimientos de superioridad en sus capacidades, car~ 

cerán de timidez; no seran individuos opacos, inconcientes o 

avergonzados de sí mismos". (29) 

El trato amoroso y responsable que la familia pueda proporci2, 

nar el niño se traducirá en seguridad para enfrentar obstác.!!, 

los que un niño inseguro percibirá como insuperables. 

Considerando la importancia que tiene el autoconcepto en el 

desarrollo del niño, nos hemos preguntado sí el conocimiento y 

28 Allport, G. ~-. Op. Cit. P. 648 

29 Maltz, MaX1o'ell La Iaagen de si mismo. 1ra. impresi6n. Ed. 
1968 
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la posible práctica de normas morales, reforzadas en las escu~ 

las de enseñanza cat6lica, tienen alguna repercución en el a~ 

toConcepto, tomando en cuenta la temprana edad en la que rec! 

ben esta influencia y por recibirla en un medio controlado. 

2.2 AUTOCO~CEPTO 

En los últimos años se habla mucho de autoconccpto y este va 

adquiriendo cada vez más relevancia ya que responde a las pr~ 

guntas que en un momento dodos nos hemos planteado: ¿Quién soy 

yo? lA donde voy? lQué quiero?. Como teoría se comienza pe~ 

filar a partir de las investigaciones que se han realizado S!!. 

bre la personalidad, algunos te6ricos de ésta, incluyen impo~ 

tantea consideraciones acerca de sí mismo o autoconcepto. 

"El sí mismo constituye el centro de la personalidad, en torno 

al cual se reunen, a modo de constelaci6n todos los otros Si.§. 

temas -según Hall y Lindeey- esos sistemas permanecen juntos 

merced a su acci6n que, además, confieren unidad, equilibrio y 

estabilidad a la personalidad". (30) 

La consideración que hacen varios autores de autoconcepto de~ 

30 Hall y Lindzey. (1974) La Teoria del ,,¡ Mismo.Y la Persona 
lidad. Buenos Aires. Ed. Paidos. Pág. 26 
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pert6 nuestro interés por este tema ya que se considera que el 

autoconcepto, adecuadamente vinculado con la realidad es la 

ba·s-e fundamental que puede llevar a un individuo a un encue!!. 

tro satisfactorio con él mismo como cOn su medio. 

Otro autor, Allport, considera al si mismo como proprium y nos 

dice: "es algo más que un estilo de vida 1 es comprender que el 

hombre desea convertirse en algo por sí mismo y no solo un so 

brevivir basado en la reducción de tensión. El proprium incl~ 

ye todos los aspectos reunidos de In personalidad del indivi 

duo que son exclusivamente suyos. Ellos lo diferencian de t~ 

dos los demás individuos y le dan cierta unidad". (31) 

Allport (1963) sintetiza los aspectos del propriwn en: 

Sentimiento corporal: 11 cstá compuesto de pensamientos que SU!:, 

gen dentro del organismo 1 su nombre técnico es cencstecia 11
• 

Autoidentidad: "son las acciones de otro a las que el niño se 

adapta diferencialmente, adquiriendo la comprensión de que él" 

no es el otro, sino un ser por derecho propio. Esta identidad 

es inestable, sin embargo alrededor de los 4 o 5 años llega a 

ser la prueba más segura que tiene un ser humano de su propia 

31 _Cit. por Bischof, L. S. Op. Cit. Pág. 332 
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existencia'.'• 

Exaltaci6n del yo: "1:stá ligado a la necesidad de sobrevivir 

porque es fácil ver que estamos provistos por naturaleza de 

·los impulsos de auto,1firmaci6n y de las emociones de auto-s!, 

tisfucci6n. y orgullo", 

Extensi6n del yo: "a medida que pasa el t icmpo nos identific!, 

mos con grupos, bnrrios y naciones etc., los cuales. llegan a 

convertirse en dsuntoE' de importancia para nosotros, en un se!!_ 

tido en que no lo son las familias, las naciones o posesiones 

de otras personns. Más tarde, en la vida, los procesos de e!_ 

tensi6n pueden llegar a ser muy bustos a través del desarrollo 

de lealtades y de interóses centrados en abstracciones y val~ 

res morales". 

Agente Hacional: 11 el funcionamiento racional del proprium, es 

capaz de brindar soluciones verdaderas, adaptaciones apropi~ 

das, planteamientos precisos y una soluci6n de las ecuaciones 

de la vida relativamente perfecta". 

Imágen de si mismo: "ésta presenta dos aspectos; la manera 

como ln persona considera sus capncidades, estatutos. y roles 

actuules, y los que 61 desearla llegar a ser, sus aspiraciones 

para si mismo. Este aspecto 1 -menciono Allport- lo llama K!!, 

ren llorney imagen idealizada". 
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Aspiraciones propias: "están determinadas por motivos de dif!!. 

rente orden, ¡ior un Indo los impulsos y las tendencias¡ la S!!, 

tisfacción inmediata y la reducción de tensión y por el otro 

motivaciones de orden social como auto'perfccci6n". 

rosteriormentc Allport, llega a la conclusión de unn octava 

funci6n: "el yo conoccdor 11 y nos dice: conocemos los ra11gos 

empíricos de nuestro proprium; yo quien tiene sensaciones co~ 

porales, yo quien reconoce mi identidad dín trns día, yo quien 

observa y reflexiona sobre ~i autoafirmación, extensión de mí 

mismo, mis propias realizaciones nsí CQmo mis intere'scs y usp!, 

raciones. .5i i.Jienso de ese modo sobre mis funciones 11 propias 11 

puedo percibir su esencial simultnneidnd y sentirla intimame!!. 

te ceñida de algún modo a la función cognitiva misma. 

Las funciones del proprium deben ser admitidas e incluidas en 

particular en el acto unificador de percibir ~ conocer, de 

nbnrcar los estados 11 propios" como ·simultáneos 

cientes a mi. (32) 

y pertene 

Allport hace una relación del proceso de la formación del nut~ 

concepto que nos hace facilmente comprender ln importancia que 

~ste tiene_para el desarrollo del niño, de tal manera, nos pet_ 

32 .\llport 1 G, 11·. óp. Cit. Pág. 72, 75 
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catamos que no es fácil tener un desarrollo adecuado del aut~ 

concepto 1 debido a que en el influyen muchos factores para su 

fonnación siempre continua. Cada uno de esos factores le da 

cualidades específicas, uno de esos factores puede ser la rel! 

gi6n, tratada en nuestro estudio como portadora de valores. 

Un investigador más reciente, Tamayo (33) nos dice que el aut~ 

concepto es considerado actualmente como una de las más reciell 

tes y significativas interpretaciones de la personalidad hum~ 

na. 

El autoconcepto comprende funciones perceptivas y activas -si 

gue diciendo Tamayo-. La percepción de s! mismo implica parti 

cipaci6n activa del individuo para defenderla, conservarla y 

desarrollarla. Este debe de ser entendido como un proceso psi 

col6gico cuyo• contenidos y dinamismos son determinados social 

mente. Es un fenómeno fundamentalmente social. 11 1.o que exp!_ 

rimentamos como autoconconcepto, -afirma Cottrel (1969)-, es 

un ¡Jroducto reflexiva de la interacción sociol 11. La matriz en 

la cual se forma y se desarrolla el concepto, es el complet!_ 

miento del sí mismo con los otros". El papel de los .otros en 

11., percepción de sí mif.=mo c.s fundu.i1C1Jtdl. t:.l ttutoconcepto sin 

33 1'runayo, A. (1982) "Autoconcepto, Sexo y l::stado Civil". Re 
vista de la Asociación Latinoamericano de Psicología .,., 
.!W!l· Vol. 11 Mm. ::?. l'ágs. 4 a 7 
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ser exclusivamente una reproducción de Ja manera como un ind!. 

viduo es percibido por los otros, se construye fundnmcntalme~ 

te a partir de las percepciones y representaciones sociales de 

los otros significativos. Así los otros forman como un espejo 

en el cual a partir de las imágenes que él refleja, el indiv!. 

duo se descubre, se encuentra y se reconoce. El ser humano 

existe necesariamente en una situación social, de tal manera 

que él no puede evitar entrar en interacción verbal y no ver. 

bal con otros. Por otra parte, esta situación social implica 

también asumir papeles asignados por los otros o escogidos por 

sí mismo. Estas do8 realidades, la interacción y los papeles 

sociales constituyen el lugar donde se realizan los interca!!!. 

bias de miradas, de sentimientos, de percepciones, de espect~ 

tivas, en una palabra en lugar de las significaciones que mod~ 

lan progresivamente el autoconcepto. 

Vemos como diferentes autores han manejado desde distintos pun 

tos de vista el autoconcepto, de donde nosotras concluimos que 

se trata de una percepción que se tiene de sí mismo, es un f!_ 

nómeno social que está en moldeamiento constante, es el cen 

tro de la personalidad, está integrado por nuestras ambiciones 

más básicas y se trata de un estado peculiarmente nuestro. Su 

importancia radica en que al hombre no bastándole sobrevivir, 

el autoconccpto, lo lleva a saber no solo qué es, sino lo que 

quiere ser, llevándolo n metas y dándole sentido a su vida. 
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Consideramo~ ¡;or lo. tanto que todas aquellas variables que i-!, 

pre<•entcn una relación si¡;nÚicativa y .social influyen en el 

autoconce_µto. Oc !¡echO la región de origen, la familia, el ni 

vel socioeconói.ico 1 .la religión y la identidnd sexual, entre 

otros, influyen en diversas dimenciones del autoconcepto. far 

lo tanto éste 1 está en continua trunsformación pUeb como dice 

Gerger 1972 ( 34) "El autoconcepto está siempre inconcluso, e!!_ 

to es continuamente en construcción y cotidianamente en vias 

de revisión y adaptación a las e:\igencia• •ociaJes". 

fara ver la influencia de esta integración de variables en el 

uuto_concepto, inves.tigrunos si el rcfor2omicnto de los valores 

religiosos que reciben los niños en la escuela, inflyuen de m!!. 

nera significati»a en ~u autoconcepto, para ello los compar!!. 

mos con niños igualmente católicos pero que a•isten a escuelas 

laicas. 

Para nuestro estudio escogimos la definición de autoconcepto 

de Tamayo (3S) que la plantea de la sigÚiente manera: 

34 Tamayo, Op. Cit.·".~· 

35 Cit. por A~~-rli.d~_l'~los~Vp;',:y_-l'ick' de-1.eiss;·s;-



"El' autoconcepto es el conjunto de 

per.cep~·~~ri~~::~ c-~·~-n~,~~~~-~t~s, imágenes, 

autopercepcione_s, .y .Juicios· d·e · \'alor· 

referentes a sí, inis~o 11
• 

Esta definici6n la consideramos la más adetuada para nuestra 

inrnstigaci6n porllue, por un lado describe los elementos del 

autoconce¡ito considerados en ln escala que ·utilizamos y por 

otro enfatiza los juicios de valor tratado.e en nuestro est!!. 

dio. 

Todos estos- aspectos nos llevan a valorar la imvortancia que 

el autoconcepto tiune parn el desarrollo del individuo, en e~ 

pecial del niño. Como parte ele este autoconcepto vamos a co.!!. 

sidcrar el aspecto de la autoestima. 

2. 3 AUT01':STL•IA 

Ln autoestima se relaciona estrechamente con el autoconcepto, 

algunos autores la consideran parte de éste. 

Toda persona tiene un conjunto de cogniciones ·y sentimientos 

hacia si misma, que es lo que con:tituye el aspecto personal, 

autoc:.>nccpto o outoima¡;cn, raientrns que la autoestima se puede 

considerar como el grado de satisfacci6n del ·autoconcepto o 
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auto imagen. Coopcrsmith (36) no~ dice.:.~· La autoestiila es la 

actitud fa\'orabl·~. o des¿"u;ahle. que.: el .iu1ividuo tiene hacia 

Sí ~1is1Jo y p.ropone c;mo varÍ~ble~ determinan les de 6sta: "el 

6xito, \•nlores, aspirncione~ ,y ~~,-fenSas 11 • 

Para Virginia ~atir, la autuestima es: "La actitud . favorable 

o desfavorable que el indi\'iduo tiene de .si mismo. Esta se far_ 

ma a través de ciertas capacidades o hnbilidades que todo ser 

humano debe de desarrollar ¡iura enfrentarse a la \'ida diaria, 

teniendo la posibilidad de vi\'ir plenamente. 

Tales habilidades son: 

1) llabi lidad corporal, se desarrolla con la coordinación m!!. 

triz. 

2) Capacidad intelectual, está determinada por factores gen! 

ticos y en base a estimulaci6n adecuada en 

apro¡dado se pueden desnrro llar distintas arens 

ci6n, concentración, síntesis, memoria etc. 

el momento 

de ate!!. 

3) Capacidad emocional, es lu expresi6n libre y expontánea de 

los sentimientos. 

4) Habilidad social, es la forma de re lacio narsc con las d~ 

36 Cit. por Vite, .::an !'edro. (19R6) Autoestima de ~ladres con 
'I'rnbu o Domést leo ~ladres con Traba ·o Remunerado Tesis 
de Nae•tr a. L:/\.IM. 
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más personas. 

5) Capacidad espiritual, ésta se demuestra en el respeto a 

un dios cualquiera que sea inculcado y_· a la vida en todas 

sus formas. (37) 

"El factor de lo que acontece tanto dentro de las personas· C.2., 

mo entre ellas, menciona Virginia Satir (38) es el concepto de 

valor individual que cada quien tiene de si mismo". 

gsta gama de capacidades nos da un panoráma de lo que se pUJ!. 

de, una persona, valorar a sí misma. 

La capacidad espiritunl, por ejemplo, nos permite vivir más 

plenamente, proporciona la posibilidad de un respeto a Dios y 

a la vida, consideraciones que estan implícitas en toda rel!. 

gi6n y que consideramos deben de dejar huella en el niño que 

tiene esta capacidad desarrollada. 

La autoestima es un factor que ocurre dentro de las personas, 

que se nutre, inicialmente rlcl exterior, para nuestro caso 

consideramos de gran influencia a padres y maestros por ser 

37 

38 

8atir, V. Psicoterapia Familia v Cantan ta. 1ra. reimpr!_ 
sión 1968. ~ICxico. l'.:d. Cicntlf1cas, Prensa ~texicnna. 

Satir, V. Helaciones llumanns en el r\ucleo Familiar. 7a. rJ!. 
impresión t9B5. Mlixico Ed, Pax-Mex. Pag. 22 
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quil.'ocs dl.'tarminan dc-nia_i1er<i;más: directa la cducaci6n de-· los. n! 

ños a la e<.l~/a . .iá que i~ á~iste n.:1a c~cuctn• pri~ari~ en do!J. 

lle tambf~~ .1~s<j·¡¡ici~s 'cÍé ~~s ~.;,.1;~ñer.i~ ro~man i•arte de 'ese 
,, -- ;-.. . 7--'-- ... :. '--~.··_ 

extCrio-?•~ -Toclo ·:esto, co·ñdU0

cé al'. niño á_·; un :'.'soy .o no."_s.o)T" :- bU!.. 

no, npÚí:ndo, mentiroso, sim¡,,hico, sentimental, ~te. 

".Una persona. al aprecinr positivamt?ute ~u valor, irradia co,!! 

fianza y esperanza, no tiene reglas para ninguno de sus sent!. 

miontos y se uce¡itn totalmente n sí mi>mo como ser humano:• (39) 

Ln autoc:st imo., cn1no vemos es una acti t url que se tiene hacia 

si .niEmo y no• lleva a Rctuor según nuestro propio autoconcepto 

del que es_ pa_rte, ~mbos, autoest ba y nutoconccpto son elemen 

tos de la personalidad ~" la que hablaremos en seguida. 

2.4 FER50~AL1D~D. 

Co:no. mencionamos, el autoconcepto es parte importante de la 

per5onslidnrl, por ello, con•idernmos hnhlar di! dos teorías que 

de nlbunn manera se relacionan con nuestro trabajo; la de All 

port y la de Frcnd. 

39 3atir, 01'. Cit. p. 22 
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La teoría de Allport que es considerada una teoría social como 

social es el autoconcepto, habla de la organización din~mica en 

el interior del individuo, así como la interacción de los el!_ 

mentas que integran un sistema, como una costumbre, un sent! 

miento etc. y otras características. 

Allport, define la personalidad como: "La organizaci6n dinám!, 

ca en el interior del individuo de los sistemas psicof!sicos 

que determinan su conducta y su pensamiento característico". 

Algunos aspectos de esta definici6n son importantes para col!!. 

prender su concepción. 

Organización dinámica: ésta debe aceptarse necesariamente para 

explicar el desarrollo y la estructura de la personalidad. ~s 

la integración de jerarquias de ideas y hábitos que dirigen d!. 

némicamente la actividad. 

Psicofísicos: este término nos recuerda que la personalidad no 

es exclusivamente neural (física), su organización requiere el 

funcionamier.to de la mente y el cuerpo en una inexplicable un.!_ 

dad. 

Sistema: Todo sistema es un complejo de elementos en nuestra 

interacción. Una costumbre es un sistema, como lo es también 

un sentimiento, un rasgo o una característica, un concepto, un 
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estilo de conducta, 

pura fo acu'vid~d~; 

son nuestro ·~potencial 

Détcrminári: ·1a personalidad es algo y h..ice algo. Los sistemas 

psicof{sicos latentes, cuando son llnmudos a la acción, moti 

van o dirig~n unu acth·idad y un pensamiento especifico. Tit 

dos los sistemas comprendidos de la personulidad han de cona! 

derarse como tendencias determinantes. ejercen una i.!!. 

flucncin directriz sobre todos lo> actos ndu¡itutivos. y expres! 

vos mediante los cuales es conocida la }Jer~onul idarl. 

Cnrnctcríaticos: todn conducta y todo pcnsHmicnto son carnct.2_ 

rístico~ a la persona y, son únicos, existentes solamente en 

un individuo. Incluso los actos y los concc)ltos que n¡iarent.2_ 

r.t<?nte "compurtimo.s" con otros son el el fondo individuales e 

idiosincrático,. 

Conducta y vensnmiento: L:..l niño nace co;no una tubla r.1.Sa para 

designar todo lo que se JJucrtc hacer en cuanto a conducta y JJC!!, 

principalmente adaptarse a su medio ambiente, 

pero no unicamente se adaptan sino que se reflejan en él. La 

C<·nducta y el pcn•nmicnto sirven ,.ora ln supervivencia. y el 

crecimiento del individuo. (40) 

40 Allport. OJi. Cit. P. 141 
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Al considcrur AllJJOrt lu orgunizaci6n en su Ucfinición, vemos 

tiene lugar el continuo moldeamiento o transformación del aut2_ 

concepto del que hablamos nnterJQrmente. El nutoconcepto r,2_ 

quiere de los elementos mente-cuerpo co:no dice Allport 1 en 

inexplicable unidad forman~o un sistcmn que detcrminn el est!. 

lo de conducta y que con . .:;irlcramos puede estar influida por la 

reli¡;i6n entre otros factores sociales y del medio ambiente. 

Cuando Ul¡Jort se refiere a sbtemns earucter{sticos nos hubla 

implicitamente del uutoconcepto que es único en cndu Individuo 

pueR aunque compartimos conceptos con otros, t.?n el fundo huy 

una individualidad especifica. 

También al mencionar la tábula rasn en cuanto a conducta y pe!]_ 

semiento, nos hace pensar en el niño y en su capacidad pnra 

adaptarse al m~dio amblentr de ru)os reflejo> va formando 

su auto~oncepto ~·n que nace sin huellas. 

Ln otra teoría ~e ln personalidad de la que queremos hahlar es 

la de Freud (41) que considera que la personalidad está int!!_ 

grada por tres sistemas principales: el ello, el yo y el S!!. 

prryo que, nún cunndo cada uno de ellos posee funclones pr2_ 

41 f'reud, l:i. (1980) "Aparato 1-s{qulco y el Mundo Exterior" • 
Ohras Completas. Vol. XXIII. Suenos Aires. .\morrortu 
flag. l!l9 
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pias interactuan estrechamente. 

Ello~- ~l núcleo de nuestro ser -dice Freud- está constituido 

por el obscuro ello que no comercia directamente con el mundo 

exterior y solo es acce•ihle a nuestra noticia por mediaci6n 

de otrn instancia. Dentro del ello, ejercen su acci6n eficie.!!. 

temente las funciones orgúnicas, lo único que éstas quieren a!. 

canzar es la satisfacci6n, así pues, el ello sólo obedece al 

intransl gente principio del placer. 

llna parte <lel ello, hajo el influjo del mundo exterior· ha exp!_ 

rimentado un desarrollo, se ha establecido una organización 

particular que en lo sucesivo media entre el ello y el mundo 

exterior. El yo. 

Yo.- . Esta instancia psíquica, parte de la percepción concie!!. 

te somete a su influjo distritos cada vez más amplios y estr!!. 

tos más profundos del ello, el yo decide si el intento de la 

pulsi6n desembocará en ln satisfacción o solo debe de ser de~ 

plnzndo, o si la exigencia de ésta no tiene que ser sofocada 

por completo como peligrosa. (l'rincipio de realida<I) 

Superyo,- Ahora un frn¡;TI1ento del mun~o exterior fué acogido 

en el interior· del yo. Esta nueva instancia psíquica nacida 

del )O J rosigue las funciones <¡uc habían ejercido aquellas 

personas (los objetos abandonados) del mundo exterior¡ lo o.J!. 
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serva, l(! da órdenes 1 lo juzga y lo amenaza c:.>n· C~:S.tigos·, en 

un todo como loo progenitores cuyo lugar hn .ocúpedo. Uamamos 
-···, ... " .. ·,_-

sus"; ·ru·ncióÓus superyo a esn instnncin y ln .;er.timo.:;, en de 

juez, como nuestru conciencia moral. .·_:';·.-.·.::!~} 
. . ' .... · .. :~{-:; =-, . ~-~'. . 

El ello y el superyo, consideramos. son 1 niJ.¡{I1~sÜ;or:: lu reli 

· gi6n entre otros factores EOci<lles, y el ·::'Yº.o:.'niediando entre 

los dos, dará lugar u! autoconcepto~ 

El ello tiene partes instintivos que la suciedn~ y la religi6n 

tratan de reprimir, bi esta represión no es total, darú lugar 

a In salido tle estos instintos en formo sublimada. El yo b!l. 

~ado en la confianza y ~eguridod, puede dar un buen nutoconcel! 

to que permitirá mnn<>Jar adecuadamente el medio ambiente y el 

superyo, que formado ~r el ºdebes" y el 11 no debes" de los pa 

dres, contiene los m6.s al tos ideales de conciencia moral que 

la reli¡;i6n apoya. 

También Freud, desempeñó el papel de precursor (quizá involUJl 

tnrio) del sí mismo, al principio habl6 de los instintos del 

yo, afirmativos y agresivo o, más tarde el yo se com•irtió para 

Freud en unn entidad rucional, pero pasiva cuyo c\eber era rs_ 

conciliar como mejor pudiera, mediante el ¡;lnneamiento y la d!, 

fensa, las presiones conflictuales de los instintos y la COJl 

ciencia. 
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La presión c¡ue los instintos y las demandas sociales ejercen 

en el yo, originan inicialmente en el yo una situaci6n confli~ 

tiva donde consideramos se da la pauta al autoconcepto, al bu~ 

car la propia ubicación entre las dos demandas. 

2.5 DESARROLLO DEL Alfl'OCOl'iCEPTO 

Muchos te6ricos sefialan que factores sociales y culturales ju~ 

gan un ¡m¡iel extenso en el desarrollo del autoconcepto. Hasta 

ahora no se conoce a qué edad el proceso de autoatirmación se 

estabiliza pero se puede decir que se mantiene relativamente 

estable en algunos periodos y en otros se modifica como ocurre 

en la adolescencia, Taylor (1955). Por esta raz6n, pnra nue~ 

tro estudio escogimos preadolescentes, es decir, niños que ti~ 

nen 1 debido a su edad, una relativa estabilidad en su autocoA 

to. 

También Gnyle (1969), afirma que los nifios no nncen con en a~ 

toconcepto de ellos mismos, lo empiezan a formar cuando rea! 

zan la presencia de otros seres hwnnnos~cn el mundo alrededor 

de ellos. 

E:l desarrollo emocionnl ¡iositivo se va a inclinar con la CO!!. 

fianza que se establece mediante ln interacción entre el niño 

y r~icnes cuidan de él. Para que esta confianza surjo, se "!t 
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cesita que el niño sientn que sus necc6idndcs flsirns fuildamcn 

tales, como hnmbru, sed, caricias y calor cstcn sattsrecha~. 

Esta confianza le proporciona unn capacidad para distinb'tlirse 

de los dem&s. Los niños descubren que lo que sntisfacr. ~us ne 

cesidades est6 fuera de ellos y aprenden a distinguir QUe ese 

"otro" 1 el que abastece, puede ser digno de confianza. El n.!, 

· ño comienza n regular su conducta para rCSiJOnder n lo que ese 

"otro" espera de H. Bcrge ( 1972). 

2.6 AU1'0COl'\C1':1'1'0. CL~.3E ;;ocI.\L r ~EX!) 

Otros factores culturnles que influyen en el autoconcepto son 

el nivel socioecon6mico y el sexo al que se ¡1ertenece. 

El nivel socioecor6mico influye en el autoconcepto, ya que al 

nacer en determinado nivel, se hereda la cultura de 6ste. El 

nivel socioecon6mico medio, por lo general es un medio intele.!:_ 

tualizado y apegado n las normas sociales, personas de este 

nivel poseen atán de superac16n, establecen metas y ~ienen l!!, 

gros¡ situaci6n que lleva a un autoconce¡ito de posibilidades. 

En cn.nbio el nivel ~ociocconómico bnjo, por lo general no est!. 

blece metas, situaci6n que le resto posibilidad de conocer y 

desarrollar sus capacidades 1 as! mismo le es dificil aceptar 

normas sociales y les acompaña regularmente un sentimiento de 
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marginidnd. ( 42) 

Existe además una tendencia general 11 atribuir cualidades !!. 

\'or11ble 11 las 11ersonas de ingresos elevados (clase alta) y 

no tan favorables 11 los de recursos modestos, (clase baja). 

El estatus socioecon6mico es, como lo explica Luft (1978) una 

"variable de importancia para determinar la manera de percibir 

11 lus per1;onas ". ( 43) 

Como el eatrato socioecon6mico es una variable de importancia 

para el autoconcepto, hemos considerado que esta situaci6n da 

ciertos caracteristicas que trascienden al niño, y solo hic.!. 

mos una breve descripci6n de los niveles medio y bajo por ser 

estos dos los que tomamos en consideración pnrn este estudio. 

Otro aspecto que influye en el auto concepto 1 como dijimos es 

el sexo. Lns pequeñas diferencias existentes entre los sexos 

son alentados y acentuadas por presiones sociales; son parte 

de un fen6meno unh•ersal que ordena que ciertas actividades d~ 

ben de ser 11 apropiadas 11 para las mujeres y otras para los vnr.2. 

42 l!ollander, É, (1987) l·rincirJ¡es y Metodos de Psicoloda 
~· ~enos Aires. 8d. orrortu. h'íg. 3!!7 

43 llurlock, E. (1949). Psicologia de 111 Adolescencia. M6x.!. 
co. Ed, i'aidos. hlg. 69 
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nes. La flexibilidad de esta regla queda subrayada por el h.!!. 

cho de que los roles difieren de una cultura a otra. (44) 

Es significativa la diferencia rle tratamientos que se da al n!. 

ño desde su nacimiento en la mayor parte de las parejas, ya 

que en nuestra cultura tener un hijo var6n, enorgullece a la 

familia, el padre se siente alagado "la sociedad reconocerA 

ahora su potencia" y la madre se sentirá satisfecha por "haber 

cumplido las espectativas de su marido. 

~n cambio el nacimiento de una niña, además de ser un motivo 

da preocupaci6n por un erróneo culto a la virginidad, viene 

cuando mucho a ser el complemento de la "parejita" o una comp!!_ 

ñia para mamá. 

Por lo tanto, este evento de nacer hombre o mujer, de nacer en 

un nivel socioecon6mico o en otro, da lugar a muchas otras 

consideraciones en cuanto a la educaciPn. Por estas razones 

se decirli6 investigar con niños cat61icos que asisten a dos ti 

pos de escuelas y de dos clases sociales: las de enseñanza C!, 

tólica y las laicas de nivel socioeconómico medio y de nivel 

bajo, es decir, la comparación se hizo entre niños del mismo 

nivel socioeconómico y el mismo sexo, para evitar que el autg_ 

concepto esté contaminado por estas dos situaci6nes. 

44 Papalia, E. y Olds 1 V. s. Psicología. 
Graw llill. 1985 Pag. 458 

México. Ed. Me. 
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2, 7 At:TOCJNCfil'l'O DEL MEXICAl'iO 

El-autoconcepto que el mexicano tiene de si mismo, quedó i!!. 

fluido rucrtcmcntc a ¡mrtir de lu conquista, como consecuencia 

de la derroto de lu culturo prehis¡1ánico frente a la predomi 

nancin del espnñol. l·roducto de dos culturas, el mestizo, se 

encontraba en conflicto ya que por un lado, el mundo indígena 

de su madre se cerraba pnro él, por la troici6n de ln madre a 

su cultura y por el otro, el del podre no se le abría ya que 

s6lo se había unido a su madre por placer sexual, sin respons!!. 

bilidndes para el hogar y los hijos, privando asi a estos, de 

la identificnci6n necesaria puru el desarrollo de su personuli 

dad. El padre uusente no le ¡1roporcionorin identificnci6n ma!. 

culina, quedando más constante la identificaci6n femenina. Por 

ello, el mexicano eu búsquedo de Iilinci6n de identidad, eatá 

lleno de contra~icciones y afirmaciones, motivo de orgullo, de 

desprecio y de hostilidad. 

<;antingo P'8.!11Írez (1~66) habla de que el contacto y el cuidado 

que la madre da al niño, es varticularmente intenso y cercano, 

pues trato de recompensar la carencia del padre. 

La actitud de la mujer en nuestra cultura es el re~ultado de 

muchns circunstnncias. La valoración que el Ccipañol hizo de 

ln :nujcr indígena rué ne¡;nti,·n ¡ la mujer es dcvuluada en la 

medidu en que paulatinamente se le identifica con ló indígena, 
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' ,.·':"' 

el hombre es sobrevaloradv en 111 medidn. cr{ qü'r/s·e·::·le identil!. 

que con el conquistador, lo dominante y lirevalcntc. 1:.;tn 

riedad mn~culino femenino, activo-pasivo, .t.om-_4·.:::e.I~ -'h_u~:itrn 

tura aspectos sobresalientes. 

Desde niño, el mexicano tiene que enfrcntar·sc u una vida bien 

· caracteristica; muy cerca de su madre en los primeros nño~ de 

vida está el pecho pronto a calmarlo u pesar de cualquier co~ 

siderac16n de orden social o moral y pns.; del mundo cálido del 

regazo al hostil externo de un ambiente en r¡ue es preciso l.!;!. 

char duramente pard poder subsistir, unn vez perdida la. J. rotes., 

ción que La madre le daba, se encuentra totalmente desolado y 

a campo abierto contra todan lus incle111encia del mundo ext~ 

rior; su e~cuela es ln calle, la figura del ¡mdre brilla por 

su ausencia o es eventual y transitoria. 

Por otra parte lu imágcn de lo mañre es visualiza da ambi vale!!. 

temente; se le adora tanto en lo particular como en las !or_ 

mas de lenguaje y religiosidad, y por el otro lado, se le ho.!!_ 

tiliza y odia por no haberle dado un padre fuerte y haberlo co 

locada ante la terrible situación de pasar del paraíso del 

afecto al infierno del nbnndono. 

La situación básica en el terrible anhelo de la madre, que h!!. 

ce emer¡;encia a través de lü conducto cotidiana y religiosa 

del mexicano; alcoholiamo y guod11lupnnlttmo ron dos formas de 
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expresión, la unn psicop&tica y' la otra sublimarla. que acercan 

al mcxiCano & su .. mndre. 

lnrtiendo de nueHtros orígenes, como vemos, de nuestra 

cia histórica, tanto individual como genérica y a detectar los 

principios normativog y pnutas condicionadas se establece, d,!!. 

cimos, el autoconcept~ que es curacteristico y peculiar en el 

mexicano, En donde a pesar de Ja luch'1 de liberaci6n de los 

sexos, donde un joven puede usar cabello largo sin ser rech!. 

zado y unu chica puede hablar abiertamente de sexo, la mujer 

sigue siendo devalunda y el hombre sobrevalorado, 

2.s E~TUDI05 SOllRI:; AUTOCO~CEl"l'O 

El tipo de escuela a la que son enviados los niños por sus P!!. 

dres tienen implícita la clase social que como dijimos, ta~ 

bién influye en el autoconcepto, así la nutoestima de una pe~ 

sonn es influida por lo que otros piensan de 61, puede esp.!!. 

rarse que aquellos que gozan de un prestigio m~s elevado en 

la sociedad, se aceptan mós que los otros. 

A este res¡:ccto, l~semberg (45), realizó una inve:;tigación con 

45 liosembcrg, ~l. ( t!l73) La Auto imagen del Adolescente y la 
:iociedad. Buenos .\ires. &!. l·aidos. l·ag. 68 y 69. 
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3321 adolescr.ntes que asistían a una escuela secundaria, en 

ella se consider6 un puntaje ponderado de ingreso medio, la 

ocupaci6n del padre, el nivel educativo y su fuente de 

sos. Se tuvieron en cuenta así mism,1 las siguientes 
ingr!!. 
vari!., 

bles: autoestima, niYel socioecon6mico y nivel profesional 

de los padrea. El resultado rué que los adolescentes de las 

clases aociales más altas se aceptan más a si mismos, es d~ 

cir se estiman m&s que aquellos que pertenecen a los estra~ 

tos socioecon6micos bajos. 

Debido a que consideramos a la religión como un agente modif! 

cador del autoconcepto, por la moralidad que ésta puede t•pr! 

mir, citamos un estudio relacionado que se hizo en U.S.A por 

Carhri te. (46 ) 

Este autor, realizó una investigación en la cual el objetivo 

era encontrar la influencia que tenia para un niño desarrollar. 

se o vivir durante algunos años en un vecindario en donde la 

mayo ria (más del 75%) de los babi tantea eran de otras cree!)_ 

cias religiosas. De esta manera rué posible estudiar compar~ 

tivamente el caso de aquellos que durante su infancia se hall~ 

han rodeados por individuos que en su mayoría profesaban la 

misma religión, y de aquellos en cuyos vecindarios coexistían 

en una proporción más o menos pareja miembros de la propia y 

411 lbid. 

50 



de otrn rclibÍ'ún-;,-.-u~ -qui.~.:ic~.·pcrt.;cué".~ªii:_u urin · .!"i~~ríá reli. 

giÓ~n. .···";_;. 
-;/ 

~e .Conclu~·o' que lo":; cs.lutlinnte:;. ·que_, cr·c.Cii?rón cr. un contexto 

11anifestar 

slnto'l!nS Je r.crturhac!ón ¡is54uico y emocional. Es ·m~s prObJ!. 

ble por ejem¡ilo, que tenga ~nja autoestima y manifiesten s!nt!!. 

mns psicosom~ticos los cnt6licos crindos en vecindarios en los 

que predomina otra rel 1 gi6n que aquellos que en su inr.incia h.!!. 

bitnron en barrios en loo cuales ln totalidnd o al menos la mi 

tnd Je !ns familias eran católicas. Analoga'11ente los prote.2_ 

tnntes o juJ{os criados en contextos sociales disonantes ti~ 

nen una mn)'Or pro!Jabilidad de mani festnr signos de verturb!!. 

ci6n cmocionnl que aquellos que en su mnyor parte o en igual 

proporci6n, profesaban ln misma rcligi6n. 

Estos dos estudios nos muestran l.i trascendencia que tiene P!. 

ra el autoconcepto el medio ambiente psicológico, es por esta 

misma razón que nos hemos preguntndo si esta porte tan sucepti 

ble de la personalidad puede ser influida en cicrtn medida por 

un medio ambiente religioso. 

En estos rlos capítulo::., de hecho, hemos planteado cómo dos co!l 

ce¡!tos apnrcntcmcnte tnn njcnos e inrlcpendicntes, autoconce¡, 

to y religión, resultan facilmcnte muy relacionados, ya que si 

el ho'llbre eren a sus dioses y le> pone cualidades posith·as • 
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negativas (aspecto religioso) éstas, son proyecciones o deseos 

reprimidos del propio hombre que provienen del conocimiento de 

su interior (autoconcepto), pues como dice Feuerbach, "La rel.!. 

gi6n es la primera forma de autoconocimiento del hombre". (47) 

47 O'dea, Op. Cit. p;47 
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CAPlTt:l-0 111 

NHlEZ 

La niñez es el primer periodo de la vida humana; abarca desde 

el nacimiento hasta el principio de la adolescencia. Durante 

elle el niño empieza a percibir el mundo y a incorporarse a la 

sociedad mediante una necesidad de crecer que le lleva a des~ 

rrollar sus funciones y gradualmente sus capacidades. 

La habilidad de percibir lo que le rodea, empieEa a dar al n!, 

ño una conciencia y una ropresentaci6n entera de la realidad, 

cada uno de estos pasos dejan huella y una enseñanEa que le 

facilitan conductas nuevas. 

La importancia de este periodo radica se~6n Freud, en que en 

é1 se establecen los fundamentos del carácter que si bien, 

acontecimientos ulteriores pueden ser capaces de modificarlos, 

no pueden alterar basicamente los razgos formados entonces. 

Aún Adler, que está de acuerdo con l'reud en muy pocas cosas, 

situa la ado>ción de un estilo de vida duradero alrededor de 

lo~ cuutro o cinco años. <48) 

48 Allport. Op. Cit. P. 45 
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3.1 DESARHOLLO DE LA PE!<SOMLIDAD 

Muchas de las características propias del niño que lo dest! 

can como una personalidad distinta y'única acontecen como co~ 

secuencia de multiples iatluencias diferentes. Fundamental 

mente estas influencias quedan comprendidas en cinco categ~ 

·rías: 

1.~ Variables bil6gicas determinadas geneticamente; 2.- Y!!. 

riables biológicas que no son genéticas; 3.- El aprendizaje 

anterior del niño; 4.- Su ambiente psicológico social inm:!l. 

diato, y 5.- El medio social y cultural general en el que 

se desarrolla. 

A las dos primeras influencias se les ha llamado fuerzas de 

la naturaleza; a las otras tres, fuerzas del ambiente o de 

crianza. En todo momento, la conducta y la personalidad del 

niño son el producto de la continua acción reciproca de la n!!. 

turaleza y la crianza. (49) 

El niño tan dependiente de la madre, comienza a tener coocie~ 

cia de un yo separado poco después del nacimiento, cuando al 

49 Hussen, P. H. y Goger, J. J. (1974) Desarrollo de la Perso 
nalidad del Niño. México. Ed. Trillas. u 



sentir hambre no puede satisfacerla por si mismo y empieza a 

reconocer el pecho como un no yo. 

Durante el primer y segundo año de vida aparecen 7a aeñales 

de autoconciencia, que se mHnifiosta cuando el niño deaea 11~ 

mar la atenci6n sobre si, demuestra orgullo o revela Yergae~ 

&a y cuando se percata de haber sido herido. 

Un proceso de desarrollo en la psicología del niño es la de e~ 

cootrar el propio yo¡ midiendo lo que puede hacer, con quién 

y que podría llegar a ser, situaci6n que le acompañe .•llrante 

su niñez, adolescencia y continúa mientras vive la persona. 

La seguridad que la familia con un trato amoroso y responsable 

da al niño, tieme llD grado de importancia considerable en la 

salud física y emocional de éste, que le darán seguridad en si 
tuaciooes adversas llevándolo a vivir las situaciones de obst!_ 

culo como retos superables en peri6dos superiores de la vi~ 

Allport, nos dice que, "parece requerirse un generoso mínimo 

de seguridad en los primeros años de vida para iniciar el ca!. 

bio hacia un estilo de vida productivo" (50), esto implica que 

un niño gratificado adecuadamente tendrá facilidad para aband!!_ 

nar sus hábitos de exigencias y a la vez estará preparado para 

SO Allport, Op. Cit. P. 47 
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tolerar frustraciones de la vida diaria. 

Esta gratificaci6n temprana le lleva como consecuencia a acel!. 

tarse a si mismo, a aceptar a los demás y a responder con éx! 

to, en base a su confianza los conflictos de la vida diaria. 

Invariablemente en la formaci6n del autoconcepto repercutirá 

la confianza y el éxito con que el niño va presentandose en la 

vida, de la misma manera que la inseguridad 7 ,....iedad harán 

que los demás pierdan confianza en él a pesar de sus capacid!!. 

des. 

La confianza es un elemento fundamental adquirido principalme!!. 

te en la relaci6n madre-hijo que según el grado en que se dé 

permitirá al niño pasar con mayor o menor éxito a la etapa de 

desarrollo posterior. 

Erickson (1956) ha establecido claramente nna diferencia de 

distintas etapas del desarrollo de la personalidad y las d1T1 

de en ocho etapas. 

Estas etapas de Erickson son las siguientes: 

(51)Erickson, E. H. (1974) Infancia y Sociedad. Buenos Aires 
Ed. Paidos. Pág. a22 a 241 
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INFANCIA TEMPRANA 

(Desde el nacimiento hasta un año) 

(Corolario a la etapa freudiana de sensación oral) 

COf\FIAi\z.A FCl'iDAMENTA 

Resulta del efecto, de S!!. 

tisfacer necesidades y r!t_ 

conocimiento mutuo. 

vs DESCO!\FIANZA 

l!esulta de un abuso con!. 

tente, de abandono y pr!_ 

\ración de amor. 

IIWANCJA ;JLTIMA 

(Desde uno hasta los tres años) 

(Corolario a la etapa freudiano anul-muscular) 

AUT01'DMJA 

El niño ve al yo como una 

¡rnrsona con derecho pr2,_ 

pio, pero eón dependiente 

57 

vs V¡,;j¡GUENZA Y DUDA 

Se siente inadecundo, d!!, 

da del yo, restringe las 

habilidades fundamentales 

del nprcndiznje; desea 

oculta sus deficiencias. 



TEHCERA EDAD 

l'\Il\EZ Tl::Ml'!U.l'\A 

(Desde los cuatro hasta los cinco años) 

(Corolario de la etapa freudiana genital loco-motora) 

Ir.ICIATIVA 

Imaginación vivaz; pru~ 

ba vigorosamente la reali 

dad; imita a los adultos 

prevé roles. 

vs 

CUARTA EDAD 

CULPA 

Carece de espontaneidad; 

celos infantiles; "co!!. 

plejo de castración " 

desconfiado; evasivo 

inhibe papeles. 

(Desde los seis hasta los once años) 

(Corolario a la etapa rreudiana de latencia) 

IliOUSTIUA 

Tiene sentido del deber y 

del logro; desarrolla C!!. 

pacidades intelectuales y 

sociales; intenta tareas 

verdaderas; situa la fa~ 

tasía y el juego en mej2_ 

res perspectivas; apreE_ 

de a manejar herramientas 

se identifica con la t!!_ 

rea. 

VS 
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ll'\FEHIOllIDAIJ 

Hábitos de trabajo def! 

cientes; evita compete!!. 

cias fuertes¡ se siente 

condenado a la mediocri 

dad,conserva la serenidad 

ante las tormentas de la 

pubertad, puede conforma.i:. 

se a una conducta esclavi, 

zada; sentido de futil! 

dad. 



(Pubertad y adolescencia) 

(Desde los doce hasta los veinte años) 

IDEl'\'TIDAD DEL EGO 

Perspectiva temporal¡ ª!t. 

guro de si, ensaya roles, 

busca aprender¡ polariz!_ 

ci6n sexual; sigue al li 

der, se compromete ideol2. 

gicamente. 

INTIMIDAD 

Capacidad de entregar el 

yo a otros¡ le es pos!, 

ble la "verdadera genit.!. 

lidad 11
; amar y trabajar, 

ttmutualidad de orgasmo g_!t 

ni tal". 

CONFUSIO!'I DEL YO 

Confusi6n del tiempo; 

conciente de si, se fija 

en ciertos roles, se par!!_ 

liza ante el trabajo, CD!!. 

fusión bisexual ante la B.!:!, 

toridad, confusión ante V!_ 

lores. 

SE>..'TA EDAD 

JUVEl'\'TUD 
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AISLAMIEl'\'TO 

Evita la intimidad¡ ti.!!. 

ne problemas de carácter; 

conducta promiscua; rep.!!_ 

dia, aisla, destruye fue~ 

zas supuestamente peligr2_ 

sas. 



SEPTIMA EDAD 

MADUREZ 

FECUNDIDAD 

Productivo y creador para 

el yo y para otros; org.!!_ 

llo y placer en la pater. 

nidad, enriquece la ida¡ 

establece guíe a la nueve 

generación. 

ES'f ANCAMIE~'TO 

Egocéntrico, no product.!. 

vo, invalide:& prematura 

excesivo a.mor a sí miamo; 

empobrecimiento personal¡ 

auto indulgencias. 

EDAD OCTAVA 

EDAD ADULTA ULTIMA 

INTEGRIDAD 

Aprecia la continuidad 

del: pasado, presente y f.!!. 

turo; acepta el ciclo v.!. 

tal y el estilo de vida¡ 

ha aprendido a cooperar 

con las coses inevitables 

de la vida "se siente CO!!!, 

plato¡ indiviso o sin 

fragmentar totalidad. 
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DESESPEHACION 

El tiempo es demasiado 

corto, no halla sentido a 

la exigencia humana¡ ha 

perdido la fé en si mismo 

y en los otros, desea una 

nueva oportunidad de v!. 

vir con más ventaja; no 

comprende el orden del 

mundo o en sentido espir!. 

tual, 11 teme a la muerte". 



Para Erickson (52), estas etapas tienen características espec,t 

fices que las diferencian de les demás, sin embargo en todas 

elles hay un elemento fundamental que es la confianza. 

Helton y Johnson (196~), señalan que "el autoconcepto del niño 

está directamente relacionado con el medio ambiente paicol6¡!. 

co, y es le suma total de estimulaci6n que inside sobre 61, e~ 

pecialmente la que surge en contacto directo con los otros en 

la escuela primaria" (53) 

Se considera que si el autoconcepto se va moldeando en el h!!. 

gar y en la escuela, la importancia formativa será mayor si se 

enfatizan los aspectos morales que el hombre se he impuesto P!!. 

ra lograr un orden que le permita llegar al cumplimiento de 

sus metas 

3.2 AUTOCONCEPTO DEL NI~O 

El niño como un ser social tiene sus primeras experiencias con 

la familia que como dice Ackerman "es le unidad básica de des!!. 

52 Ibid. 

53 Cit. por Artiga~, A. (1985) El Concepto del Self en 
lesccntes Judíos y no Judíos Ñemitidos a Evaluación. 
sis meestrla ÚNAM. Pág. 4 
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rrollo y experiencia, de realización o de fracaso". (54) 

En la medida en que la familia lleve exitosamente la socializ!!. 

ción del niño, entre otros factores, éste alcanzará un ••jor 

desarrollo emocional y psíquico. 

·Inicialmente esta relación social en el niño es de dependeu 

cia; la cual una ves satisfecha de manera óptima, propiciará 

la independencia. En su mejor desarrollo esta dependencia que 

que se dió de hijos a padres se dará del centro de la familia 

a la periferia o sociedad. 

La familia es el primer lugar donde se debe. fomentar la ere!!. 

ci6n de personas físicas y mentalmente saludables, sensibles, 

amantes y creativas; este proceso se debe de dar en forma gr!!. 

dual e imperceptible de manera que no dañe y permita una !ormJ!. 

ci6n saludable del autoconcepto. 

El autoconcepto del niño tambibn se ve influido por otros fa~ 

torea como son el nivel socioeconómico y el sexo con que nace. 

Normalmente el niño que nace en la clase acomodada, cuenta por 

ese solo hecho, con el respeto y admiración de los subalternos 

de sus padree, en cambio si nace de una familia con necesid~ 

~4 Ackerman, N. (1961) Diagnóstico y Tratamiento de las Rela 
clones Familiares. BUeno• Aires. Ed. Peídos. Pégs. 41 



des económicas se vive como una carga social. 

El niño nace en el seno de una clase 1ocial de la que hereda 

su cultura, las constelaciones características de las clases 

sociales dan ciertos rasgos a la personalidad del niño que son 

de importancia para su autoconcepto. 

"La clase media formula evaluaciones morales respecto a lo que 

"debe ser", manifiesta preocupaci6n por conocimientos inteles. 

tuales como medio de satisfacer sus necesidades" (55), en ca!!!. 

bio, los individuos que pertenecen a la clase baja "heredan un 

sentimiento de marginidud, de impotencia, de dependencia, de 

no pertenencia y moralmente no se apegan a lo establecido, p~ 

ra lo cual encuentran salidas suigeneris, son poco construct! 

vos y no se preparan para el futur~ ". (56) 

En cuanto al sexo, en nuestra cultura, se determinan las act! 

vidades "propias de cada sexo"; las mujeres cstan predestill!. 

das a las labores rutinarias del hogar y a criar a los hijos. 

Los varones pueden escoger con mayor libertad aus actividades, 

55 llollander, E. P. (1976) Princioios y Métodos de Paico 
logia Social. Buenos Aires. Ed.~orrortu. Pag. 327 -328 

56 Mendieta, Y. N. (11167) Las Clases Sociales. México. Ed. 

63 



aus requerimientos eh el hogar son minimo• y L ienen autoridad 

1obre las mujeres. 

Por eao 1 nacer hombre es un motivo de regocijo y nacer mujer 

es -menciona Santiago RamÍrcz (1966)- motivo de preocupación. 

Si bien el sexo al que pertenecen los niños y la clase social 

en la que nacen dejan huella en su autoestima, ~sta puede ser 

modificada o mejorada, a través de una educación benigna, que 

le permita desarrollar un concepto de sí mismo, por lo menos, 

moderadamente positivo) es decir que se acepte de una manera 

realista y se acompañe con un "querer ser mejor". 

3.3 RELIGION EN EL Nil>O 

En nuestra cultura occidental, todos los niños en menor o m!. 

yor medida es tan influenciados por las prácticas, ideas y 

creencias religiosas, independientemente de que esta educación 

la hayan recibido o no en sus hogares. Padres que no dan a 

sus hijos instrucción religiosa descubren a veces que los 

niños, por medio de su conversaci6n con otros y sus lecturas 

han aceptado creencias religiosas, Jersild (1964) 1 nos dice al 

respecto que "los niños tienden a aceptar antes que a rechazar 

lo que oyen y leen, especialmente si estan de acuerdo con sus 
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deseos e intereses". (117) 

Las creencias religiosas en los niños que son trasmitidas por 

padres y maestros, para que tengan el efecto deseado, no d.!!, 

ben hacerse solo de manera verbal, sino que además, deben ser 

interpretadas por medio de ejemplos prácticos, reales y aco~ 

pañados de modelos a seguir que le den al niño una idea del 

servicio o ganancia que le puede traer el conocimiento de e~ 

tos principios. En la idee de perdón por ej~mplo, influirá 

su experiencia de haber sido perdonado, no comprenderá lo que 

es perdón si entre los mayores no encuentra en quien confiar 

y tendrá que guardar para si sus sentimientos de culpa y tomar , 
esta de castigo, 

Durkbeim (58), menciona que el instante critico para la form~ 

ci6n de carácter moral se da en la escuela primaria, es por C!,. 

to que para nuestro estudio se escogieron a niños de este Pt. 

riodo, pues antes el niño es demasiado joven, como dice el ª!!. 

tor, su vida intelectual es muy rudimentaria y su vida afect!. 

va simple. Después de esta edad, es decir, durante la puber_ 

tad el niño empieza a sufrir fuertes cambios biol6gicos y ps!. 

57 Jersild, T, (196B) PsicoloEia del Niño. 
Universitaria de Buenos Aires. Pag. t4 

Buenos Aires. Ed. 

58 Durkheim, E, (19B-) La Educaci6n Moral. México. Ed. Col~ 
fon. Pág. 23 



col6gicos que perturban su estabilidad emocional. 

Por todo lo anterior, ln religi6n considerada como portadora 

de moralidad y en cierto grado formadora del superyo, que como 

sabemos es el dep6sito de los m's altos niveles de conciencia 

moral, es una forma de despertar en el niño tal o cual virtud 

·en particular y disposiciones generales que una vez creadas, 

se diversifiquen !acilmente en el manejo de las relaciones h.!!, 

manas. 

Si se considera que el acto moral es un logro que implica ln 

repetici6n de los mismos actos en las mismas circunstancias, 

consideramos que puede haber diferencias en el autoconcepto de 

niños cetólicos dependiendo de si asisten a escuelas cat6licas 

donde las normas de la religión son continuamente reafirmadas 

y niños que asisten a escuelas laicas donde los principios r~ 

ligiosos no se retuerzan como tales. 
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CAPITULO IV 

METODOLOGL\ 

4 PLAr.TEAMIEf<'l'O Dill. PROBLEMA 

A través de la historia del hombre 1 la religi6n tiene, quizá el 

papel más importante del inventario psíquico de la cultura 

(Freud 1927), Esta aparece en una etapa primitiva del desarr!!. 

llo humano, cuando el hombre aún no puede usar la raz6n para 

enfrentarse a fuerzas exteriores y a fuerzas instintivas int,!!. 

riores, (59) 

La religi6n tiene cabida en el superyo que es el brazo ét! 

co-moral de la personalidad, ésta persuade al individuo de lo 

que intrínsecamente considera buen comportamiento dando lugar 

a la sublimación que es un mecanismo a través del cual, el yo 

compensa de la renuncia a una pulsi6n o a un deseo prohibido 

con reconocimiento y prestigio social, lo cual implica el mo! 

desmiento del autoconcepto. 

59 Freud. Op. Cit. P. 14 
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El autoconcepto se desarrolla, se modifica y se afirma según 

el medio ambiente proporcionado por los padres y otros fact.!!. 

res sociales como la familia extensa, vecinos y amistades e 

instituciones como la escuela, la iglesia y otros grupos que 

son parte de la cultura. 

Tomando en cuenta que la religi6n como portadora de valores 

puede influir en la fo..,.aci6n del autoconcepto, nos pregunt.!!. 

mas: 

¿Hay rliferencia en el autoconcepto de niños católicos que asiJ!. 

ten a escuelas católicas y niños igualmente católicos pero que 

asisten a escuelas laicas, independientemente de su nivel s~ 

cioeconómico y de su sexo? 

4.{ HIPOTESIS CONCEPTUAL 

El autoconcepto se desarrolla, se modifica y se afirma según 

el medio ambiente proporcionado por los padres y otros fact2. 

res sociales como la escuela y la iglesia, de tal manera que h.!!. 

mos considerado que los niños que asisten a escuelas donde se 

imparte enseñanza de la religi6n tienen diferente autoconcepto 

de el de los niños que asisten a escuelas laicos, independieE 
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teniente' de su nivel socioecon6mico y su sexo. 

4.2 HlPOTESIS DE Ti!AB.IJO 

:·;·~. 
,,' 

Hay diferencia en el autoconcepto de la poblaci6n de e.!!. 
L{,, ,_~, , 

'cU:el!Ís c,at61icas y la poblaci6n de escuelas laicas. 

H2 ;!lay dlfercncia en el autoconcepto de los varones de escu!_ 
- - -··---
'cEit6licas y los varones de escuelas laicas. 

113 Hay diferencia en el autoconcepto de las niñas de escu!_ 

las cat6licas y las niñas de escuelas laicas. 

H4 Hay diferencia en el autoconcepto de la poblaci6n de e.!!. 

cuelas cat6licas de nivel socioeconómico medio y la p~ 

blaci6n de escuelas laicas de nivel socioeconómico medio. 

H5 !lay diferencia en el autoconcepto de varones de escuelas 

católicas de nivel socioecon6mico medio y los varones de 

escuelas laicas del mismo nivel socioeconómico. 

H6 llay difercncin en el autocor:cepto de niñas de escuelas 

cat6licas de nivel socioeconómico medio y las niñas de 

escuelas laicas del mi&mo nivel socioeconómico. 
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u7 Hay diferencia en el autoconcepto de la población de el!. 

cuelas católicas de nivel socioeconómico bajo y la pobl!!. 

ci6n de escuelas laicas del mismo 11ivcl socioeconómico. 

H8 Hay diferencia en el autoconcepto de varones de escuelas 

cat6licas de nivel socioecon6mico bajo y los varones de 

escuelas laicas del mismo nivel ~ocioecon6mico. 

tt9 Hay diferencia en el autoconcepto de niñas de escuelas 

católicas de nivel socioeconómico bajo y las niñas de 

escuelas laicas del mismo nivel socioeconómico. 

H10 llay diferencia en el nutoconceto de la subescala "yo fi 

sicamentc soy" de la población de escuelas católicas y el 

de la población de escuelas laicas. 

H11 Hay diferencia en el autoconcepto de la subescala "yo cg_ 

mo estudiante soy" de la población de escuelas católicas 

y el de la población de escuelas laicas. 

H12 Hay diferencia en el autoconcepto de la subescala "yo con 

mis amigos soy" de la población de escuelas católicas y 

el de la población de escuelas laicas. 

n13 Hay diferencia en el autoconcepto de la subescala "yo emg_ 

cionalmente soy" de la población de escuelas católicas y 

70 



la población de escuelas laicos. 

1114 Hay diferencia en el outoconce¡;to de lo subescala "yo m!!. 

ralmente soy 11 de la poblaci~n de·escuclus católicas y el 

de la población de escuelas laicas. 

. 1115 !lay diferencia en el autoconcepto de la sulJescala nyo C!!. 

mo hijo soy" de lo población de escuelas católicas y el 

de la población de escuelas laicas. 

1116 Hay diferencia en el autoconccµto de la su!Jescala "yo f.! 

sicamcnte soy" de la población de escuelas católicas de 

nivel socioeconómico medio y la población de escuelas la!. 

cas del mismo nivel socioeconómico. 

H17 Hay diferencia en el autoconcepto de la subescala "yo C!!. 

mo estudiante soy" de la po\Jlación de escuelas cat6licas 

de nivel sociocconómico medio y la pobloci6n de escuelas 

laicas del mismo nivel socioeconómico. 

1118 Hay diferencia en el outoconcepto de lo subescala "yo C!!. 

mo amigo soy'' de lo población de escuelas cntólicns de n! 

vel socioeconómico medio y la población de escuelas la! 

cas del mismo nivel socioeconómico. 

1119 !lay diferencia en el autoconcepto de la subescala "yo em!!. 
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cionalmente soy" de la población de escuelas católicas de 

nivel socioeconómico medio y la población de escuelas la! 

cas del mismo nivel socioeconómico. 

H20 Hay diferencia en el autoconcepto de la subescaln "yo m2. 

ralmente soy" de la poblaci6n de escuelas cat61icas de n! 

vel socioecon6mico medio y la poblaci6n de escuelas la! 

cae del mismo nivel socioecon6mico. 

H21 Hay diferencia en el auto concepto de ln subesc~la "yo C2, 

mo hijo soy" de la población de escuelas católicas de n! 

vel socioecon6mico medio y la poblaci6n de escuelas la! 

cas del mismo nivel socioeconómico. 

· H22 Hay diferencia en el autoconcepto de la subescala "yo C!. 
sicnmente soy" de la poblaci6n de escuelas cat6licas de 

nivel socioecon6mico bajo y la población de escuelas la! 

cas del mismo nivel socioccon6mico. 

H23 Hay diferencia en el autoconcepto de la subescalu "yo C2, 

mo estudiante soy" de la población de escuelas cat6licas 

de nivel socioeconómico bajo y la pobluci6n de escuelas 

laicas del mismo nivel socioeconñmico. 

H!:! 4 llay difercncin en el autaconccpto de la subescalo ºyo e~ 

mo amigo soy" de la poblaci6n de escuelas católicas de n! 
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vel socioeconómico bajo y la población de escuelas laicas 

del mismo nivel socioeconómico. 

Hay diferencia en el autoconcepto de la subescala "yo emo 

cionalmente soy" de la población de escuelas católicas de 

nivel socioecon6mico bajo y la población de escuelas lai 

cas del mismo nivel socioeconómico. 

1126 Hay dirercncia en el autoconcepto de la subescala "yo m2_ 

ralmente soy" de la población de escuelas católicas de ni 

vcl soc.iocconómico bajo y la poblac lÓn de escuelas laicas 

del mismo nivel socioeconómico. 

H27 _Hay diferencia en el autoconccpto de la subescala "yo º2. 

mo hijo soy" de la población de escuelas católicas de ni 

vel socioeconómico bajo y la población de escuelas laicas 

del mismo nivel socioeconómico. 

4,3 HIPOTESn; ESTAOISTICAS 

11 1 No hay difcrencin significativa en el. áutoconccpto de la 

es cu!. 

18s laicas. 

~o hay diferencia :ig~ifi~~t¡i~ en el. autoconcepto de los 
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varones de escuelas católicas· 'y los .varon~s de escuelas 

laicas. 

113 "'º haf diferencio signifi_cativa .·eh' e_l nutoconcepto .de 111s 

niñas ·de escuela·$ cat.ólic::.a:s .y· ni~as .de escuelas laicas. 

'114 f\o hay diferenci11 significativa en el autoconcepto de la 

poblaci6n de escuelas cat61icas de nivel. socioeconómico 

medio y la población de escuelas laicas del mismo nivel 

socio eco nómico. 

H5 No h11y diferencio significativa en el autoconcepto de va 

rones de escuelas cat6licas de nivel socioeconómico medio 

y los varones de escuel11s laicas del mismo nivel socioecQ_ 

nomico. 

116 No hay diferencio significativo en el outoconcepto de n!_ 

ñas de escuelas cat6licas de nh•el socioeconómico medio y 

las niñas de escuelas laicas del mismo nivel socioeconom!. 

co. 

t17 No hay diferencio significativo en el autoconcepto de la 

poblaci6n de escuelas católicas de nivel sociocconómico b.!_ 

jo y lo población de escuelas laicas del miemo nivel soci~ 

económico. 
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!\o hny_diferenc_ia signÚicaÜva·en el autoconcepto de 

rones' d~ ~·s·~u~l~s '.~~-~,t6·i.i'caS. de ·--nÍ·~-~i 's'ociOeconómico bajo 

y los ~ar.i~es ~e es~uiÍas' iai~~S ~el mismo ni\•el sOCiOeC!!. 
' ' ~ _. - ~--~ 

nom1Co::: 

~:e· auíoconcepto de n,t 

ñas de es~~el·~,, catóÚ~as Ílé_iii-.;1;1 socioeconómico bajo y 

las niñas de escuelas l~i~asid~l ~ism;, nivel socioeconóm!. 

co. · ! ... ':~:~ .. }~:~L-;· · 

1110 !\o hay diferencia significativa· en el autoconcepto de la 

subescala "yo rislcamente soy" de la poblaci6n rlc escu!. 

las católicas y el de la población de escuelas laicas. 

1111 ~o hay diferencia significativa en el nutoconcepto de la 

subescala 11 yo como estudiante soy .. de la población de e!_ 

cuelas católicas y el de la población de escuelas laicas, 

1112 !\o hay diferencia significntiva en el autoconcepto de la 

subescaln "yo con mis amigos soy 11 de la población de e§. 

cuelas católicas y el de la población de escuelas laicas. 

1113 /';o hay diferencia significnt iva en el auto concepto de la 

suhescaln "yo emocionalmente soy" de la poblacion de e~ 

cuelas cat6licas y la población de escuelas laicas. 
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l\o hay diferencia Úgnificati Hi .. cn: el outoc.onc"cptu de la 

subescalo "y~ morallllent¿ ,;~yº' de' la po~iacibn de muelas 

católicas y el· de lo po~l~ri_Í.ón'd~ ~~ci~üis:loi~.:is. 
, . ._ .. ,,·_·,~f<~ -~;~~;~~~-:~-~~~~~·~! ·:~io 

~o har diferencia ·--~i~n{~·_ii.:i-.i_~¡í~(~~n~_~:, ;tü~-~--ri~ncepto de la 

::::::::: :Y:1c::º·tti~~ftlft:~M~~I~::.úr~~~-~ª!:ns~6cuelas 
l\o'·hay. dÚ~~~~~i~r.11i~f;~·f~~~·JúJ~:~. ·;t~2oconce~to de la 

subcs6~-Í"a ·:~~·,;)~-~ _:r~isf~ií~Í;~t-e\~~-O~~tff'd'e/i~)·pbblación de escu!_ 

las cntóli~os de ~.;.~g~ ·~~~ioe~~ncSmico medio y la pobl!!. 
_::~:· _'_~'· 

H17 !\ó hay diferencia significativa en el outoconccpto de la 

subescaln "yo como estudiante soy" de la poblaci6n de e.§_ 

cuelas católicas de nivel socioeconómico medio y la pobla 

ci6n de escuelas laicas del mismo nivel socioeconómico. 

1118 . !\o hay diferencia significativa en el auto concepto de la 

subescaln 11 yo como amibo soy" de la población de escuelns 

católicas de nivel socioecon6mico medio y la población de 

escuelas laicos del mismo nivel socioeconómico. 

1119 l\o hay c\iferencio significativa en el auloconccpto de la 

subcsco.la "yo emocionalmente soyº de la población de es 

cuelas católicas de nivel socioeconó~ico medio y ln pobl!!,. 

ci6n de escuelas lait~as del mismo nivel socioeconómico. 
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1120 :;(, hay diferénc.ia iiignificativa en el autoconceµto de la 

subcscnla 11 yo mor81Dicnte soy" de la poblaci6n de escuelas 

católicas de nivel sociocconómico ~edio y la población de 

escuelaS laicas del·mi&mo nivel socioeconómico. 

1121 :\o hay diforencio significativa en el autoconcepto de la 

subescala 11 yo como hijo soy" de la población de escuelas 

católicas de nivel socioeconómico medio y la población de 

escuelas laicas del mismo nivel socioeconómico. 

il22 1\o hay <liferenci11 significativa en el uutoconcepto de lo 

subescala "yo físicamente soy" de la población de escU,!t 

laE católicas de nivel socioeconómico bajo y la población 

de escuelas laicas del mismo nivel socioeconómico. 

1123 l\o hay ñiferencia significativa en el autoconcepto de la 

~ubcscala "yo como estudiante soy" de la población de C,!. 

cuelas católicas de nivel sociocconómico bajo y la pobl!!_ 

ci6n de escuelas laicas del mismo nivel socioccon6~ico. 

1124 No hay diferencia significativa en el nutoconcepto de la 

subescala 11 yo como a:niE?;o soy" de la población de escuelas 

católicas de nivel sociocconóryico bajo y la población de 

escuelas laicas del miBmo nivel socjoeconómico. 

1125 ~o hay diferencia significativa en el autoconcepto de la 
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subescala ''yo emocionalmente soy'' de la f<lblaci611 de ebcu~ 

las cat6licns de nivel socioeconómico bajo y la poblaci6n 

de escuelas loicas del mismo nivel socioccon6mico. 

1126 No hay diferencia significativa en el autoconccpto de la 

subescala "yo moralmer.te soy" de la población de escuelas 

cat6licas de nivel socioeconómico bajo y ln poblaci6n de 

escuelas laicos del mismo nivel socioecon6mico. 

1127 !lo hay diferencia significativa en el autoconcepto ele la 

subescala "yo como hijo soy" ele la poblaci.Sn de escuelas 

católicas de nivel socioeconómico bajo y la población de 

escuelas laicas del mismo nivel socioecon6mi~o.· 

4.4 TIPO DE INVESTIGACION 

Se realizó un estudio de Campo Ex Post Facto, es decir se rcc!!_ 

rri6 a la fuente donde se habían dndo los hechos. 

4 .5 VAltIABLE5 

Variable Indepenrliente: Heligi6n Católica. 
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ESTA TESIS 
SALIR DE LA /la DEBE 

BíBLJOifcA 
Variable Ueperidiente: Autocór.cepto considerando los factores; 

.. o, fideo•.,' estu~iaute. a111igo. 

· · 111óra1 e hijo. 

emocional, 

Criterios. de iriCi~Ú6~i 'iléligi6n católica, edad, escolaridad 

y nivel socioecon6mico. 

4,5 DiFINICION OPERACIONAL DE VAI;IAl!LE.;, 

f\eligi6n Católica: Considerado el medio ambiente general de 

las escuelas que se dicen a si mismas cat! 

licas. 

Autoconcepto: Es la autopercepci6n que los niños tienen de si 

mismos en base a la escala de autoconcepto para 

niños de Andrade, P. y Pick de Weiss, S. 

4,6 POBLACIOI\ 

La población estuvo representada por esclOclas primarias diur. 

nas de la Zona Sur y Centro del D. F. del nivel socioeconómico 

medio y bajo, Esta clasificación se hizo en base al monto de 

la colet,iatura de las escuclAs. de nivel socioeconómico medio y 

en base a la cuota de cooperación en el caso de las escuelas 
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de nivel socioeconómico bajo. 

La'de1cripción y distribuci6n de estas escuelas quedó represen 

tada de la siguiente manera• 

1) Escuela católica de nivel socioecon6mico medio particular 

de poblaci6n predominantemente femenina, ubicada en la D~ 

legaci6n Cuauhtemoc, 

2) Escuela cat6lica de nivel eocioeconómico medio particular 

con poblaci6n masculina 1 ubicada en la Delegación Coyoacán 

3) Internado católico· de beneficencia con población femenina, 

ubicado en la Delegación de Ixtapalapa. 

4) Internado católico de beneficencia con poblaci6n 

na, ubicado en la Delebaci6n de Tlalpan. 

mascul!. 

5) Dos escuelAs laicas de nivel socioeconómico medio de pobl~ 

ci6n mixta 1 ubicadas eu la Delegación de Tlalpan, 

S) Internado laico de beneficencia con poblacJ6n mixta, ubic!!. 

do en la Delegaci6n de Tlalpan. 

Cabe menc:f.onar que en las escuelas católicas de nivel . socio!. 

conómico medio, se imparten clases de moral, mientras que en 
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el nivel socioeconómico bajo, son religiosas las que hacen m!!. 

nejos de la moral en base a su formación. En cambio en las e.!!. 

cuelas laicas, la educación se basa exclusivamente sobre 

ideas, sentimientos y prácticas justificables por la sola r!!. 

zón. 

4.7 MUESTRA 

La muestra quedó constituida por 472 niños católico~, de dos 

tipos de población; los de escuelas católicas y los niños de 

escuelas laicas, inscrito• en el año lectivo 90-91. Eata P2. 

blación se obtuvo de escuelas primarias con niños de 52 y 62 

grados. tie hizo un muestreo de tipo intencional_ no probabili.!!, 

tico de acuerdo a los requisitos de inclusión, es decir todos 

loa aiños de estos gradoa que· reportaron aer católicos. 

4.8 SUJETOti 

Niños de ambos sexos de 10 a 13 años de edad de 52 y 62 grados 

de escuelas primnrias particulares y oficiales, católicas y 

laicas, de nivel socioecon6mico medio y bajo. Los niños con 

estas características se seleccionaron en base a las respue2_ 

tas de un cuestionario elavorado con este objeto. (Ver an.!!_ 

xo 1). 
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4, 9 l::SCENAHIO 

La aplicaci6n de los instrumentos se efectuó· en los.salones de 

las escuelas respectivas que fueron·por lo regular e~pncios~s, 

amplios, ventilados y bien iluminados. 

4. 10 11\STIMll::l\TOS 

1) Se elabor6 un cuestionario para obtener los criterios de 

incluai6n. (Ver anexo t) 

2) Escala de autoconcepto para niños realizada en la Uf'iilM por 

Andrade, P. P. y Pick de ~eiss, S. (1986), que consta de 

48 adjetivos bipolares con cinco 

(V!'r anexo 2) 

de raspuuta. 

Esta escala de autoconcepto está integrada por seis subescalas 

que describimos a continuación: 

ro FlSIC.Uf<:IWE SOY (siete reactivos) 

Es el concepto que el niño tiene de las características de su 

cuerpo. 

\'O COMO i.STUD!Af'irE SOY (nueve reacth'os) 

Es el conjunto de percepclones que el niño tiene de si mismo 
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en su .descmp.eño cm~o· estudiante. 

YO· CmJO A.'tlGo SOY (ocho reactivos) 

tion las atribuciones que hace el niño de si mismo en sus rel~ 

ciones sociales. 

YO l!:.'IOCIOMUIEKl"l!: SOY (ocho reactivos) 

Es el concepto .que el niño tiene de s! mismo en cuanto a sus 

sentimientos. 

relac.iCsn 8. su 

tabla de valores. 

YO cono HIJO SOY (ocho reactivos) 

Son las atribuciones que el niño hace de si mismo. en ,BU . rol 

familiar. 

Esta escala se puede aplicar en forma individual o colectiva. 

Se calific6 como escala de actitudes; siendo que la escala 

tiene 48 adjetivos bipolares con cinco opciones de respuesta, 

se di6 calificaci6n de cinco al adjetivo positivo, por ejemplo 

bueno, cuatro a la opción un poco bueno, tres a la opci6n ni 

bueno ni malo, dos a un poco malo y uno al adjetivo negativo, 

en este ejemplo a malo. Se obtuvo una calificación parcial p~ 

ra cada una de las suhescalas y después se sumaron para obt!t 



ner une calificación total. 

Cabe agregar que esta prueba de autoconcepto es quizá la única 

prueba hecha para niños mexicanos, cuyn muestra fuC tomada de 

niños de 52 y 62 grarlos de escuelas públicas y privadas del 

D. F. de tal manera que nuestrn muestra es muy semejante, pues 

·se trabajo' con escuelus públicas y privadas con niños de los 

mismos grados con ln diferencia de que se incluyeron escuelas 

cat61icas. 

4.11 PROCEDIMIEf\TO 

Se solicit6 la autorizaci6n de los directores de las escuelas 

para tener acceso a la poblaci6n. Dada ésta, se pasó a los S.!!, 

lones a aplicar los instrumentos (cuestionario y escala de ª!!. 

toconcepto) en forma colectiva y en una sola sesión. Después 

de un breve raport con los sujetos solicitamos su colaboración 

para contestar unas preguntas que para nosotras eran importa~ 

tes, advirti,ndoles que sus respuestas no tendrían repercuci~ 

nes ni familiares ni escolares ya que eran datos confidenci~ 

les. 

Asi mismo se les pidió que en sus pupitres solo dejaran un li 

piz o una pluma, luego se les pidió que contestaran el cuesti.!!_ 

nario anexado a la escala. Una vez contestado éste, se ley~ 
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ron en voz alta las instrucciones de la escala, Todo se llev6 

a cabo en un tiempo aproximado de 15 a 20 minutos. 

Una vez obtenidos los datos, se procedi6 a calificar solo las 

escalas de los sujetos que reportaron tener los criterio• de 

inclusi6n. 

La calificaci6n se consider6 de cinco a uno, del adjetivo pea!. 

tivo al negativo, obteniendo un puntaje parcial por .subescala 

y uno total por toda la escala. 

Estos datos fueron vaciados en hojas de codificaci6n para ser 

tratados estadisticamente a través del programa Paquete Est~ 

distico para las Ciencias Sociales. (SPSS) 
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CAPITULO V 

RESULTADOS 

l'ara el análisis estadístico 1 se utili26 el llaquete Estadísti 

co para las Ciencias Sociales SPSS (Nie, Hull, Steinbrener, 

Jenkings, 1980) 1 que es un sistema integrado de programas de 

cálculo para el análisis de datos de ciencias sociales. Este 

sistema proveé un paquete unificado y comprensivo que le permi 

te al usuario so licitar la cjecuci6n de muchos tipos difere!!. 

tes de análisis estadísticos de datos de una manera simple y 

comprensiva. l·roveé al usuario de una serie de procedimientos 

para la transformaci6n de datos y la manipulaci6n de archivos. 

De este paquete de análisis estadistico, se utiliz6 un Anál!. 

sis Descriptivo y un Análisis de Varianza como se describe po~ 

teriormente. 

La poblaci6n se tomó de escuelas del Sur del D. F. de nivel s~ 

cioeconómico medio y bajo, considerando esto, de acuerdo ol 

monto de la colegiatura en las primeras y de cooperaci6n en el 

caso de escuelas de nivel socioecon6mico bajo, tanto en escu~ 

las católicas como laicas. 

La mue6t.ra estuvo integrada por 472 niños de dos tipos de p~ 

hlaci6n básicamente, la de niños de esc"clas cat6licas y la de 
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niño~ de escuelas laicas, además se hicieron subgrupos por n! 

vel 80cioecon6mico y sexo. El rango de la edad de la muestra 

fue de 10 a 13 años. 

5 .1 AML!Slti DI!. LA l'OB!.JIC!ON 

Inicialmente se realiz6 un análisis descriptivo en cuanto al 

tipo de enseñanza católica o laica, nivel socioecon6mico y s~ 

xo, vaciados en términos de frecuencias y porcentujes asi e~ 

mo laa medias (X) de edad con ~os siguientes resultados: 

La muestra de escuelas cat6licas de nivel socioeconómico medio 

represent6 el 54.66 % del total de le poblaci6n teniendo un 

rango de edades de 10 a 13 años con una media X = 11.3¡ la 

muestra de escuelas de enseñanza cat6lica de nivel socioecon~ 

mico bajo, representó el 13.55 % de la población observando un 

rango de edades de 10 a 13 años, con una media X= 11.8 

La muestra de escuelas laicas de nivel socioeconómico medio, 

represent6 el 15.46 % de la poblaci6n, teniendo un rango de 

edad de 10 a 13 años con una medie X = 11.0 f finalmente la 

muestra de escuelas laicas de nivel socioeconómico bajo repr~ 

scnt6 el 16,31 % de la población teniendo un rango de edad de 

10 a 12 años con una media X= 10.8 (Ver tabla 1) 
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Tabla 1 

Nivel socio 
econ6mico y 
medias 

Cat6licos 

Laicos 

Medio 

El análisis descriptivo por sexo de le muestra de escuelas c~ 

t6licas de nivel socioecon6mico medio tuvo una _poblaci6n de 

159 sujetos de sexo masculino que representa el 61.2 % y una 

poblaci6n femenina de 100 sujetos que representa el 38.B %, en 

la poblaci6n de escuelas cat6licas de nivel socioecon6mico b~ 

jo tuvo una muestra de 40 sujetos de sexo masculino que repr~ 

sent6 el 61,1 % y una poblaci6n femenina de 23 sujetos que r~ 

present6 el 35,9 %. 

La poblaci6n de escuelas laicas de nivel socioecon6mico medio, 

tuvo una muestra de 37 sujetos de sexo masculino que represe~ 

tó el 50.7 % y una muestra femenina de 36 sujetos que represe!!. 

t6 el 49.3 %; la poblaci6n de escuelas laicas de nivel soci~ 

econ6mico bajo tuvo una muestra de 41 sujetos de sexo mascul!, 

no que representó el 53.2 % y una muestra femenina de 36 suj~ 

toa que represent6 el 46.8 %. (Ver tabla 2) 
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Tabla 2 Distribuci6n de frecuencia y porcentaje de aexo, 
gún el nivel socioeconómico y tipo de escuela. 

se 

llllivel Socioec.I Medio 1 Bajo 

Tipo de escue Católica Laica Católica Laica 

1 

Sexo Free. % Free. % Free. Í % Free. i % j 

Masculino 159 61.2 37 50.7 40 64.1 41 53.2 

1 1 

146.8 Femenino 100 138.5 36 49.3 23 

1 

35.9 36 

i 

En cuanto a la distribuci6n de frecuencia y porcentaje según 

el tipo de enseñanza católica y enseñanza laica, hubo una P2. 

blación de escuelas católicas de 322 sujetos que representan 

el 68.43 % y 150 sujetos de población de escuelas laicas que 

representaron el 31.57 % de lo muestra total. (Ver tabla 3) 

Tabla 3 Distribución de frecuencia y porcentaje de sujetos 
de escuelas católicas y sujetos de escuelas laicas. 

Tipo de Escuela Frecuencia Porcentaje 
% 

Católica 322 68.42 

Laico 150 31.57 



A continuación se realizará una descripción de las medias (X) 

totales de la escala de autoconcepto y de las subescalas del 

total de la población. Para obtener el nivel de significancia 

se utilizó el Análisis de Varianza a través de las diferencias 

significativas entre los grupos para lo cual se estableció un 

nivel de confianza de .9~ o más. I..os resultados encontrados 

·fueron los siguientes: 

Le población de escuelas católicas en la escala de autoconcep 

to tuvo una X ·30.21 mientras que la población de escuelas la!, 

cas tuvo una X• 30.31 con una significancia de .741 lo que 

lleva a rechazar la H1 , lo cual indica que no hay diferencia 

en el autoconcepto entre la población católica y la población 

laica. 

Los varones de la población de escuelas católicas en la escala 

de autoconcepto tuvieron una X• 30.79 mientras que los var~ 

nea de la población de escuelas laicas tuvieron una X• 29.99 

con·un nivel de significancia de .046 lo que lleva a aceptar 

la H2 • Por lo tanto se puede decir que los varones de la p~ 

blación de escuelas católicas tiene más alto autoconcepto que 

los varones de la población de escuelas laicas. 

Les niñas de la población de escuelas católicas en la escala 

de autoconcepto tuvieron una X • 29.27 mientras que las niñas 

de la población de escuelas laicas tuvieron una X • 30.66 con 

un nivel de significancia de .003 lo que lleva a aceptar la H3 
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Esto se interpreta como que las niñas de escuelas laicas ti!!_ 

nen m&s alto autoconcepto que las niñas de escuelas católicas. 

(Ver tabla 4) 

Tabla 4 Medias y •i~nificancia de autoconcepto de niños de e~ 
cuelas católicas y laicas; población total,· varones y 
niñas. Los (•)representan ~ifercncias significativas, 

--------- --
Tipo de ese. Cat61ica Laica F s 

X X -------
Población 30.21 30.31 .110 .741 

Varones 30.79 29,99 4.000 .046 • 

Niñas 29.27 30.66 8.761 4 
La poblaci6n de escuelas católicas de nivel socioecon6mico m!!_ 

dio, en la escala de autoconcepto tuvo una X a 30.43 mientras 

que la población de escuelas laicas de nivel socioecon6mico m.!_ 

dio tuvo una X• 28.99 con una significancia de .002 lo que 

lleva a aceptar la H4 • Por lo tanto se puede decir que la p~ 

blación católica de nivel socioecon6mico medio tiene m&s alto 

autoconcepto que la de la escuela laica. 

Los varones de la población de escuelas cat6licas de nivel s~ 

cioeconómico medio, en la escala de auto concepto tuvieron una 
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X• 30.79 mientras que los varones de ln poblaci6n de escuelas 

laicas del mismo nivel medio tuvieron una X = 2B.4B con una 

significancia de.000 que lleva a aceptar la H5 Por lo tanto 

ae puede decir que los varones de la poblaci6n de escuelas c~ 

t61icas de· nivel soci...,con6mico. medio tienen mh al to autocon 

cepto que la población del mismo nivel aocioecón6mico ~. •!. 

cuelas laicas. 

Las niñas de la poblaci6n de escuelas católicas de nivel soci~ 

econ6mico medio, en lo escala de autoconccpto tuvieron una 

X • 29.B5 mientras que las niñas de la poblaci6n de escuelas 

laicas tuvieron una X = 29.51 con una significancia de .614 

lo cual lleva a rechazar la H6 • Por lo tanto se puede decir 

que no hay diferencia significativa entre estas dos poblacio 

nes. (Ver tabla 5) 

Tabla 5 Medias y significancin de autoconcepto de poblaci6n, 
varones y niñas, cat61icos y laicos de nivel socioec~ 
n6mico medio. 

cat61ico Laico F s 

--- -- ·-·-
Poblaci6n 30.43 2B.99 9.9B9 .002 . .· 

--·-
Varones 30.79 2B.4B 13.927 .ooo . 
Niñas 29.BS 29.51 .256 .614 



La población de escuelas católicas de nivel socíoeconótoico b.!, 

jo, en la escala de autoconccpto tuvo una X= 29.32 mientras 

que la población de escuelas laicas de nivel socioeconómico b~ 

jo tuvo una X= 30.13 con una significancia de .212 lo "ual 

lleva a rechazar la H7 , es decir no existe diferencia signif.!. 

cativa entre la población católica y la población laica de n.!. 

vel socioeconómico bajo. 

Los varones de la población de escuelas católicas de nivel s~ 

ciocconómico bajo, en la escala de autoconcepto tuvieron una 

X= 30.77 mientras que los varones de la población de escuelas 

laicas de nivel socioecon6mico bajo tuvieron una X • 29.65 con 

una significancia de • 153 lo que lleva a rechazar la H8 • Por 

lo tanto se puede decir al respecto que no hay diferencia si& 

nificativa entre los varones de esta población de nivel soci~ 

económico bajo. 

Las niñas de la población de escuelas católicas de nivel soci~ 

económico bajo, en la escala de ·autoconcepto tuvieron una 

X = 26.75 mientras que las niñas de la población de escuelas 

laicas tuvieron una X = 30.68 con una significancia de .000 lo 

que lleva a aceptar la H9 . Por lo tanto se puede ·decir que 

las primeras tienen más bajo autoconcepto que .las niñas del 

mismo nivel socioeconómico de escuelas laicas. { Yer tJ!. 

bla 6) 
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Tabla 6 Medias y significancia de autoconcepto de poblaci6n, 
varones y niñas, católicos y laicos de nivel socieec!!_ 
n6mico bajo. 

Cat61ico Laico F s. 

Poblaci6n 

Varones 

Niñas 

Los siguientes párrafos se refieren a la comparación de medias 

de las· subescalas de la pobloci6n total, de la poblaci6n y de 

nivel socioecon6mico medio. 

la 'población de escuelas católicas en las subescalas "física" 

tuvo una X = 3.66 mientras que la población de escuelas laicas 

tuvo una X = 3.53 teniendo una significancia de .018 , lo que 

llevo o aceptar la H10 • Por lo tanto se puede decir que la 

poblaci6n de escuelas cat6licas tiene más alto outoconccpto en 

la s•bescala fisica que la poblaci6n de escuelas laicas, es d~ 

cir que tienen tendencia a sentirse fuertes, activos, sanos, 

etc. 
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La población de escuelas católicas en la sub escala •eatudi•.!!. 

te" tuvo una X= 3.74 mientras que la población de escuelas 

laicas tuvo unn X• 3.71 teniendo unn significancia de .551 lo 

que lleva n rechazar ln tt11 Por lo tanto se puede decir que 

la diferencia no es significativa. 

La poblaci6n de escuelas católicas en la subescala 11amigos 11 t.!!. 

vo una X = 3.93 mientras que la población de escuelas laicas 

tuvo una X = 4.00 teniendo una significancia de .037 lo que 

lleva a aceptar la 11 12 • J•or lo que se puede decir que la po 

blación de escuelas católicas tiene tendencia a sentirse más 

simpáticos, sinceros, amigables, etc. 

La población de escuelas católicas en la subescala "emocional" 

tuvo una 'X 3.66 mientras que la población de escuelas laicas 

tuvo una X = 3.60 teniendo una significancia de .243 lo que 

lleva a rechazar la 11 13 • Por lo tanto se puede decir que la 

diferencia no es significativa. 

La población de escuelas católicas en la subescala "moral" t!:!_ 

vo una X= 3.93 mientras que la población de escuelas laicas 

tuvo una X =3.92 teniendo una significancia de .931 lo que 11,!!. 

va 11 rechazar la 11 14 • Al respecto se puede decir que las m,!!. 

dias son muy semejantes en ambas poblaciones- , tienen un aut~ 

concepto moral semejante. 

911 



La población de escuelas católicas en la subescnla "hijo 11 tuvo 

una X = 3.76 mientras que la población de escuelas laicas t~ 

vo una X = 3.90 teniendo una significancia de .oto lo cual 11~ 

va a aceptar la ttt5 Por lo tanto se puede decir que la P!!. 

blaci6n de escuelas cat6licas tiene tendencia a valorarse como 

buenos hijos, es decir sinceros, obedientes etc. (Ver tabla 7) 

Tabla 7 Medias y significancia de subescalas de autoconcepto 
de población cat6lica y laica. 

-- ·---·- --·--
Faca la Cat6lica Laica F s 

y y 

Física 3.66 3.53 5.643 .018 . 
Estudiante 3.74 3,71 .356 .551 

Amigo 3.93 4.00 4.367 • 037 . 
Emocional 3.66 3.60 1.367 .243 

Moral 3.93 3.92 .ooa .931 

Hijo 3.76 3.90 6.762 .oto . 

La población de escuelas católicas de niTel socioeconómico m~ 

dio, en la subcscala "fisica" tuvo una X• 3.69 mientras· que 
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\la población de escuelas laicas de nivel socioeconómico medio, 

tuvo una X • 3.46 teniendo una significancia de .001 lo que 

lleva. aceptar la u16 Por lo tanto se puede decir que la pri 

m'era población tiene más al to autoconcepto en la es cola física 

es decir que esta población se siente más sana, fuerte y gran. 

de que ln población laica del mismo nivel. 

La poblaci6n de escuelas cat6licas de nivel socioecon6mico m~ 

dio, en la subcscala "estudiante" tuvo una X= 3.76 mientras 

que la población de escuelas laicas de nivel socioeconómico m,!t 

dio tuvo una X • 3.48 teniendo una significancia de. .001 lo 

que lleva aceptar la 11 17 • l'or lo tanto se puede decir que la 

población de escuelas católicas de nivel socioeconómico medio 

tiene más alto autoconcepto en esta subescala que an contr.!_ 

parte, es decir se sienten más aplicados, organizados, cumpl! 

dos, etc., que la poblaci6n laica. 

La poblaci6n de escuelas cat6licas de nivel socioecon6mico m~ 

dio, en la subescnln "amigoº tuvo una X= 3.94 mientras que la 

población de escuelas laicas de nivel sociocconómico medio t.!!_ 

vo una X= 3.82 teniendo una significancia de .160 lo que 11~ 

va a rechazar la H18 • Por lo tanto se puede deciJ' que la d,t 

ferencia no es significativa en esta subescala. 

La poblaci6n de escuelas cat6licas de nivel socioecon6mico m~ 

dio, en la subescala Re•oCional" tuvo una X 1:: 3.67 mientras 
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que la población de escuelas laicas del mismo nivel socioecon2_ 

mico tuYO. nna X • 3.48 teniendo una significancia de .006 lo 

que lleva a aceptar la u19 • Por lo tanto se puede decir que 

la población de escuelas católicas tiene tendencia a sentirse 

sencilla, tranquila, segura, etc • 

. La población de escuelas católicas de nivel sociocconómico m,!!_ 

dio, en la subescnla 11 moral 11 tuvo una X = 3. 92 mientras que 

la población de escuelas laicas de nivel socioeconómico medio 

la tuvo una X • 3.82 teniendo una significancia de .200 lo que 

lleva a rechazar la 1120 • Por lo tanto se puede decir que la 

diferencia no es significativa. 

La población de escuelas católicas de nivel socioeconómico m,!!_ 

dio, en la subes cala "hijo" tuvo una X = 3. 77 mientras que la 

población de escuelas laicas de nivel socioeconómico medio, t!!. 

vo una X =3.64 teniendo una significancia de .105 lo que lleva 

a réchazar la H21 • Se puede decir que la diferencia no es 

significativa. (Ver Tabla 8) 

A continnación describimos los resultados de las subescales de 

la población de nivel socioeconómico bajo. 

En la población de escuelas católicas de nivel socioecon6mico 

bajo, en la.subescaln 11 fisica 11 tuvo una X= 3.51 mientras que 

ln población de escuelas laicas del ll:lsmo nivel socioecon6mico 
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Tabla B Medias y significancia de subescalas de autoconcepto 
de población católica y laica de nivel socioeconómico 
medio. 

Escala Católico Laico F s 

Física 3.69 3.46 10.305 .001 . 

Estudiante 3.76 3.48 11.244 • 001 
. 

Amigo 3 .94 3.82 1.986 .160 

Cmocional 3.67 3.48 7.800 .006 

Moral 3.9~ 3.82 1.646 .200 

Hijo 3.77 3.64 2.632 .105 

tuvo una X idéntica (3.51) teniendo una significancia de .990 

lo que lleva a rechazar la 1122 En este caso no hay diferncia 

alguna entre las medias, ambas poblaciones tienen semejante a~ 

toconcepto ~n esta subcscala. 

en la población de escuelas católicas de nivel Socioeconó•ico 

bajo, en la subescala "estudiante" tuvo una X .. 3.66 ·mientras 
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que la población de escuelas laicas del mismo nivel socioccon§. 

mico tuvo una X = 3.73 teniendo una significancia de .535 lo 

que lleva a rechazar la 1123 • Por lo tanto se puede decir que 

la diferencia no es significativa. 

La poblaci6n de escuelas cat6licas de nivel socioeconómico b!!. 

jo en la subescala "amigoº tuvo una X = 3.89 mientras que la 

poblaci6n de escuelas laicas de nivel socioeconómico bajo tuvo 

una X= 4.12 teniendo una significancia de .037 lo que lleva a 

aceptar la 1124 • Por lo tanto se puede decir que la poblaci6n 

católica de nivel socioeconómico bajo tiene más bajo autoco~ 

cepto en esta escala, que la población laica. 

La poblaci6n de escuelas católicas de nivel socioeconómico b!!. 

jo, en la subescala 11 emocional 11 tuvo una X = 3. 61 mientras que 

la poblaci6n laica del mismo nivel socioecon6mico tuvo una 

X= 3.64 teniendo una significancia de .793 lo que lleva a r~ 

cha~ar la 1125 • Se puede decir que la diferencia no es sign! 

.ficativa. 

La poblaci6n de escuelas cat6licas de nivel socioecon6mico b!!_ 

jo, en la subeacala ºmoral 11 tuvo una X = 3. 94 mientras que la 

poblaci6n de escuelas laicas de nivel socioeconómico bajo tuvo 

una X= 3.71 teniendo una significancia de .046 lo que lleva a 

aceptar la 1126 • Por lo tanto se puede decir que la poblaci6n 

de escuelas cat6licas de nivel socioeconómico bajo tiene más 
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alto autoconccpto en la subcscala moral, esto quiere decir que 

esta poblaci6n sien.te que son personas buenas, honestas, resp.!:., 

tuosas, obedientes, etc. 

La población de escuelas católicas de nivel sociocconómico b!, 

jo, en la subescala "hijo" tuvo una I' "" 3.69 mientras que en 

la poblaci6n de escuelas laicas de nivel socioecon6mico bajo 

tuvo una X a 3,87 teniendo una significancia de ,147 lo que 

lleva a rechazar la H27 • Por lo tanto se puede decir que la 

diferencia no es significativa. (Ver tabla 9) 

Tabla 9 Medias y signif icancia de subescalas de autoconcepto 
de poblaci6n católica y laica de nivel socioeconómico 
bajo. 

Escala Católico . Laico F s 

Física 3.51 3.51 ·ººº .990 
. 

Estudiante 3.66 3;73 ,387 .535 

Amigo 3.69 4.12 .425 .037. 

Emocional 3.61 3.64 ,069 .793 

-
Moral 3.94 3.71 4.006 .046 

. 
Hijo 3.69 3.67 2.124 .147 

.. 
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Tabla 10 liesúmen de las hipatasis plnnteadns, ,su' pruaba F' y 
su significancin. 

!\o hay diferencia 
significativa "~ 
tra el autoconceJ!. 
to de: 

111 l'oblnci6n total 
Cat. y laicn. 

¡ u2 \'arones tntóli 
cos y laicos. -

113 Niñas católicas 
y niñns laicns. 

114 !'oblación de ni 
vel medio cato 
lica y laica 

117 Población de ni 
vel bajo cat61T 
ca y laica -

118 Varones da ni 
vel bnjo católI 
cos y lnicos 
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Tabla 10 (continuación) 

t>o hay diferencia 
significativa en 
tre el autoconce[ 
to de: 

1119 
l\iño~ de nivel 
bojo católicas 
y laicas. 

1110 l'oblación total 
cat. y laica 
Subcsc. Física. 

1111 Población total 
cat. y laica 
~ubesc. t:stud. 

8 12 l'oblación total 
cat. y laica 
Subesc. Amigo. 

813 !'oblación total 
cat. y laica 
!:iubcsc. Emoc. 

11 14 loblación total 
cat. y laica 
tiubesc. Moral. 

1115 Población total 
cat. y laica 
Subesc. Hijo. 

t.367 

.oos 

6.762 

!·oblación de ni 1 
vel medio catO 
lica y laica eñ 

Subesc. Físic~:_- ---- ---'-'---'----'--'-"'-'-'---'--'-----J 
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Tabla 10 (continuación) 

No hay diferencia 
significath•a C!}. 
tre el autoconcel!. 
to de: 

!'oblación de ni 
vel modio cato 
lica y laica eñ 
Subesc. Estud. 

Población de ni 
vcl medio cat.O 
lica y laica cñ 
.óubesc. Amigo 

P'lhlue tón de ni 
vcl medio cato 
lica y laica eñ 
Subesc. ünoc. 

Población de ni 
vel medio cató 
licn y laica eñ 
Subcsc. Moral. 

Población de ni 
vel ml.!dio cattr 
lica y laica eñ 
Subesc. Hijo. 

Población de ni 
vel bajo cato 
lica y laica cñ 
.;ubesc. física 

Población da ni 
vel bajo catE: 
lica y laica en 
.::>Ubesc. Estud. 

F 

11.244 

1.986 

7.800 

1.646 

2.632 

·ººº 

.387 
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Tabla 10 (continuación) 

¡ No hay diferencia 
1 significativa ea 
, tre el autoconce~ 
1 to de: 

l-oblaci6n de ni 
vel bajo cato 
lica y laica eñ 
Subesc. Amigo. 

!'oblación de ni 
vel bajo catO 
lica y laica eñ 
Subcsc. Emoc. 

Población de ni 
vel bajo cato 
lica y laica eñ 
Subesc. Moral 

Poblaci6n de ni 
vel bajo cato 
lica y laico eñ 
::;u bese. Hijo. 

l'iOTA: Los ( •) representan las diferencias significativas •. 
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CAPITULO VI 

DISCUSION Y CONCLUSIONES 

·Este estudio tuvo por objeto investigar si la religión influye 

en la rormación 'del autoconcepto ·de los niilos cat61icos que r.!!. 

ciben enseñanza religiosa en la escuela y los que no le rec! 

ben en la escuela, considerando tres puntos: 

1) Que la religión es portadora de valores morales, que propor. 

ciona integración social y elementos de identidad. 

2) Que el tener un mayor énfasis en los conocimientos moralea 

y la práctica de le religión pueden influir en el auteco!!. 

cepto de los niños. 

3) Que de acuerdo con le ideología de los padres, estos eligen 

determinado tipo de escuela pare le educación de sus hijos. 

Como se mencion& anteriormente, el autoconcepto es un elemento 

de le personalidad eminentemente social, se comienza a desarr.Q_ 

llar en la familia, donde el niño empieza a recibir los prim.!!. 

ros mensajes directos y encubiertos que capta y los 

yos. 
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El autoconcepto sufre modificaciones cuando el niño va a la e!_ 

cuela, donde la socializaci6n se amplía. Al respecto Benton y 

Johnson (1964) señalan que el autoconcepto de los niños está 

directamente relacionado con el medio ambiente psicol6gico, •!. 

pecialmente el que surge en contacto directo con los otros en 

la escuela primaria. 

Es, en la escuela primaria tambi6n cuan•o los nift•s, •• acU•!: 

do con Erickson (1956), adquieren el sentido del deber. Ant.!!_ 

riormente el niño sólo tiene el sentido de la obligaci6n solo 

cumple las demandas de los padres y maestros y poco a poco, e!_ 

tas demandas se van convirtiendo en un valor para sí mismo, es 

decir, él mismo adquiere conciencia moral. 

En las escuelas católicas como en las lalcaa, se trasmiten e~ 

nocimientos, valores y prácticas basados en la raz6n y el con!!. 

cimiento cientÍ!ico, en las escuelas católicas ae hace re!ere.!!. 

cia además a los principios religiosos, que en términos gener!!_ 

les son requerimientos de un buen comportamiento, por lo tanto 

consideramos que los aspectos morales que exige la sociedad 

son reforzados en estas escuelas. 

Por tal motivo nos interesó, conocer si el autoconcepto de los 

niños católicos que asisten a escuelas laicas tienen diferente 

autoconcepto de los niños católicos cuya educaci6n tiene más 

énfaais en los principios religiosos aorales, llegando a las 
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siguientes conclusiones: 

En el contexto general se pone de manifiesto que no hay dif~ 

rencia entre el autoconcepto que tienen los niños que asisten 

a escuelas cat6licas y los que asisten a escuelas laicas, por 

lo que se deduce, que el medio ambiente religioso de las escu~ 

las cat6Ucas no influye en el autoconcepto de los niños. 

Para determinar si esto ocurre también independientemente del 

nivel socioeconómico y del sexo, se analizaron estos datos por 

separado ya que existe una tendencia, podríamos decir unive~ 

sal 1 "a sobrevalorar a las personas de altos ingresos y a su!2_ 

estimar a los de bajos recursos", (60) asi mismo y en cuanto 

al sexo sabemos que en nuestra sociedad, aunque se estan dando 

algunos cambios, sigue habiendo limitaciones de igualdad entre 

hombres y mujeres, es decir, damos por hecho que ambas situ!!_ 

cienes, nivel socioecon6mico y sexo influyen el autoconcepto. 

C>n respecto al sexo se encontr6 que los varones de escuelas 

cat6licas tienen más alto autoconcepto que los varones de e!!. 

cuelas laicas, a diferencia de las niñas de escuelas laicas 

que tienen más alto autoconcepto que su contraparte. De esto 

se deduce que la religi6n cat6lica, en este aspecto, continúa 

60 Hurlock, E. Op, Cit. Pág. 69 
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siendo tradicionalista¡ la mujer sigue siendo u complemento 

del hombre", los varones sobrevalorados y las mujeres subest!_ 

madas. Esto se puede interpretar también que en el medio cati 

lico se sigue considerando un valor que la mujer sea sumisa en 

cambio las niñas cat6licas laicas parecen ser más vulnerables 

al cambio social que se empieza a dar en la sociedad, O'dea 

(1966), nos habla de que "la religi6n puede mantener normas 

que ya no son adecuadas para las condiciones cambiantes•, y e~ 

te puede ser un ejemplo, pues la mujer lucha por un ~ugar en 

la sociedad, y ésta le da un mayor apoyo para su desenvolv!. 

miento y superaci6n. 

La poblaci6n cat6lica de nivel socioecon6mico medio tuvo más 

alto autoconcepto en comparaci6n con la poblaci6n laica, lo 

que nos lleva a considerar que la enseñanza de la religión si 

repercuti6 en este nivel; es posible que esto se deba a la m~ 

nera o forma de enseñarla, en estas escuelas que se dicen de 

"!onoación 11 (significando educaci6n cristiana), (61), la ens~ 

ñanza de la religi6n se da a través de una clase complement~ 

ria que llaman de ••oral". 

En este mismo nivel socioeconómico medio, en lo que respecta a 

los varones también se puede decir que tienen más alto autocoE 

61 Toro, y G. M. (1979) Diccionario Pequeño Larousse Ilustra 
~· México. Ed. Paidoe. Pág. 477 
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cepto los de escuelas cat6licas que los varones de escuelas 

laicas, si esto se debe a la influencia de la religi6n, pod~ 

moa considerar que esto es consecuencia del valor implícito en 

la Biblia, donde los grandes cambios estan dirigidos por ho~ 

brea. Dios es hombre, Moisés es hombre, Cristo, los Ap6stoles 

etc., pues si bien en el medio social también los grandes ca~ 

bios se dan por hombres, en el medio cat6lico, esta aituaci6n 

se refuerza por la Biblia. 

En el nivel socioecon6mico bajo, la única diferencia signific.!!_ 

tiva favorece a las niñas de escuelas laicas que tienen más a!. 

to autoconcepto que las niñas de escuelas cat6licas, lo cual 

indica al igual que en el caso anterior, que las niñas de e!_ 

cuelas laicas estan más de acuerdo con el cambio que se estd 

dando en nuestra sociedad en cuanto a la reivindicaci6n femen! 

na mientras que probablemente en el medio ambiente católico de 

este nivel bajo, se sigue considerando la sumisión como un V.!!_ 

lor en la mujer, completando el cuadro que da la religión cat.2_ 

lica, donde la mujer solo proporciona amparo. 

Dentro de esta investigación no solo interesó ver el autJ!_ 

concepto en general, sino también los elementos que lo int!. 

gran, de ahí que se compararon las subescalas. 

Al comparar la población de escuelas católicas y la población 

de escuelas laicas; encontramos que de las seis •nbeacalas 
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que conforman la escala total de autoconcepto, solo en las su~ 

escalas amigo e hijo hubo diferencia significativa favorecieE 

do a la población de escuelas laicas, esto significa que los 

niños de escuelas laicas se perciben mejores en el aspecto s~ 

cial y en el manejo de autoridad. En el aspecto social se 

sienten simpáticos, compartidos, sinceros, etc., en términos 

generales bien aceptados y en cuanto a hijo se sienten más re§_ 

pensables, tienen la im;gen de ser lo que los padres esperan 

de ellos, agradables respetuosos, obedientes, etc., . por lo 

tanto son niños que se desplazan con más .seguridad que los ni 

ños de escuelas católicas en el medio social. (52) 

.~i estos niños tienen la subescala hijo alta y esto da lugar a 

que se sientan niños bien aceptados como lo indica tambi~n la 

calificación alta de la subescala amigas y siendo el autocon 

cepto fundamentalmente social, parece oportuno mencionar lo 

que Maslow (63) menciona ºque las personas con un alto autocon. 

cepto de si mismas, carecer6n de timidez no serán individual 

opacos, inconcientes o avergonzados de sí mismos. 

En el nivel socioeconómico medio, la diferencia del autoconcel!. 

to, entre la población de escuelas cat6lica y la laica, se a~ 

62 Andrade, P. y Pick de Weiss. S. Op. Cit. P. 517 

63 Citado en Maltz Maxwell. Op. Cit. P. 46 
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vierte claramente en las subescalas, donde tres de las seis 

subescalas que conforman la escala total, fueron sisnificat!. 

vas, favoreciendo a la poblaci6n de escuelas católicas, estas 

subescalas fueron la física, estudiante y emocional, lo que 

significa que estos niños se sienten satisfechos de su aspecto 

físico y seguros de su estado de salud, como estudiantes tien 

den a sentirse responsables, organizados, trabajadores y cum. 

plidos. En el aspecto emocional, son niños que sanejan sus 

sentimientos adecuadamente, se sienten sencillos, seguros, e~ 

riñosos, tranquilos, etc., antes de considerar a que se debe 

esto, pasemos a la conclusi6n del resultado en las subescalas 

del nivel socioecon6mico bajo. 

En el nivel socioecon6mico bajo, la comparación de subesc~las 

entre la población de escuelas católicas y la de escuelas la,! 

cas, se encuentra que los primeros tienen un alto eutoconcepto 

moral y los segundos tienen más alta la subescala amigos. 

La población católica de este nivel bajo, parece cumplir con 

los preceptos que marca la religión, estos niños se sienten 

buenos, obedientes, educados, respetuosos, etc., es decir, dan 

la pauta deseada de moralidad y comportamiento desde un punto 

de vista ético, son niños más apegadas a las exigencias del s~ 

peryo que mide l& subescala moral. Siendo que esta subescala 

es la única significativa, pensamos que en este nivel, es la 

religión la que hace que esta subescala esté más alta. La sa.!!. 
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escala amigos que fue tombién significativa para la poblaci6n 

laica, nos hace considerar que son niños que se sienten simp! 

ticos, sinceros, amigables, en términos generales son niños 

que se sienten más aceptados socialmente. 

Se considera importante decir, que siendo que la religi6n está 

en funci6n de la sociedad y que en ésta se estan dando cambios 

en cuanto a la reivindicaci6n femenina, se interpreta que la 

religión va rezagada en este sentido. Este aspecto conserv~ 

dor se da de manera muy drástica en las niñas de escuelas cati 

licas de nivel socioecon6mico bajo, pues son ellas las que t~~ 

nen la media X más baja, no obstante los cambios que se han d~ 

do también en la Iglesia Católica como por ejemplo, que ahora 

sube al púlpito y al altar, en este estudio no se manifiesta 

aún ningún cambio. 

Finalmente y en consideración a que en el nivel socioecon6mico 

medio se encontr6 que si hubo diferencias significativa en 

tres subescalas y que las medias X de las otras subescalas ta~ 

bién se inclinan a la población de escuelas cat6licas, podri~ 

mos decir que si fue la religi6n la que influy6 en este aspe~ 

to. En el nivel socioecon6mico bajo no se dió esta situación, 

ya que la única subescala significativa fue la moral, sin e~ 

bargo esto nos hace pen•ar que en esta subescala también infl~ 

yó la religión en este sentido, pues la religión influye dire~ 

tamente en el superyo que es la parte ética-moral de la pers~ 

nalidad. 
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CAPITULO VII 

LIMITACIOJ\ES Y SUGEREJ\CIAS 

En relación a las limitaciones que encontramos en la trayect.!!. 

ria de este estudio, cabe mencionar que en las escuelas ofici.!!. 

les de nivel socioecon6mico bajo no tuvimos acceso a los inte~ 

·nados de un solo sexo, situación que habría sido más equitat!. 

va para nuestra comparación, ya que en este mismo nivel soci~ 

económico no encontramos escuelas religiosas que tuvieran P2. 

blaci6n mixta. 

Otra limitante fue que no encontramos escuelas cat6licas de ni 

vel socioecon6mico bajo con horario normal, por ello . recurr!. 

mos a internados pues fue la única opci6n en este tipo de e.2. 

cuelas y de este nivel socioecon6mico. 

En base a las experiencias por las que pasamos en esta invest!. 

gaci6n podemos hacer varias sugerencias para nuevas investig.!!. 

cienes. 

1) Investigar si hay diferencia en el autoconcepto de niños de 

escuelas mixtas y niños de escuelas de un solo sexo. 

2) Si hay relación en el autoconcepto de madres católicas e b.!. 
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jos que asisten n escuelas cat6licas y madres cat6licas e 

hijos que asisten a escuelas laicas. 

3) Como complemento de este estudio valdría la pena investigar 

qu6 otros factores pudieron influir en el autoconcepto de 

los niños de escuelas cat6licas de nivel socioeconómico m.!:_ 

dio ya que resultaron m6s altos que los laicos. Estos fa.!:_ 

tores pueden ser integraci6n familiar, nivel cultural de la 

familia y nivel académico. 

4) También sería interesante investigar el autoconcepto en d.!_ 

ferentes religiones. 
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AN~O 1 

CUESTIONARIO . 

Edad 

Sexo 

Grado escolar-------

Religi6n ---------
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Anexo 2 

ESCALA DE Alll'OCOHCEPl'O FARA NilloS 

IN::óTRUCCIONES; 

A continuaci6n aparecen una serie de conceptos o frases que se 
te pide que califiques de acuerdo a t6 forma de pensar. Debajo 
de cada !rase o concepto se encuentra una escala en la que de­
bes de evaluar el concepto o frase. 

La escala contiene dos adjetivos opuestos separados por cinco­
espacios. 

Bueno Malo 

T6 puedes poner nna cruz (X) en el espacio que mejor exprese -
lo que t6 piensas. 

Si colocas la cruz (X) en A indica: 1107 bueno 
en B indica: poco bueno 
en e indico: ni bueno ni malo 
en D indica: mn;y malo 

Entre más cerca pongas la cruz (X) del adjetivo, es que est&s­
m!s de acuerdo con ese adjetivo. 

Coloca con cuidado la cruz (X) para que no quede osí: 

Bueno Malo 

Responde a cada escala por separado ;y no vuelvas atrás una vez 
que hayos marcado algo. Contesta tan rápido como te sea posi­
ble ya que lo que cuenta es lo primero que se te venga a la -­
mente, pero hazlo con mucho cuidado. Estos datos seran maneja­
dos confidencialmente. 
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YO FISICAME~TE SOY 

1) Fuerte Débil 

2) Flaco Gordo 

3) Alto Bajo 

4) Guapo Feo 

5) Chico Grande 

6) Activo InacUve 

7) Enfermo Sano 

1) Eatudioso -- Flojo 

2) Lento ti pido 

3) ·Tonto Lb to 

4) Bueno Halo 

5) Burro Aplicado 

6) CU11plido Incaaplido 

7) . Fle'Je Trabajador 

8) Orcanizado Desorr;8 aizado 

9) Atrasado Adelantado 
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1) Aburrido 

2) Mentiroso 

3) Bueno 

4) Soliterio 

5) Compartido __ 

6) Sillpático 

7) Presumido 

8) Platicador 

1) Sencillo 

2) Serio 

3) Seguro 

4) Senti•ental --
5) Triste 

6) Desesperado __ 

7) De e is o 

8) Cariñoso 

YO CON MIS AMIGOS SOY 

TO IMOCIOlü.UIENl'E SOY 
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Diverti .. 

Sincere 

Malo 

Amigable 

E¡oista 

Sangr6n 

Sencillo 

Calla•o 

Coaplicado 

Juguetón 

Inseguro 

Insensible 

Fe lis 

Tranquilo 

Indeeiso 

Frío 



1) Bueno 

2) Obediente 

3) Educado 

4) Sincero 

l5) Egoiata 

6) Tramposo 

7) Responsa ble __ 

8) Respetuoso __ 

1) Bueno 

2) ·sincero 

3) Obediente 

4) Platicador 

l!) Reitong6n 

6) Agradable 

7) Travieso 

8) Responsable __ 

YO HORAUIENTE SOY 

YO COHO HIJO SOY 
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Malo 

Desobediente 

Grosero 

Mentiroso 

ca.partido 

Rones to 

Irresponaable 

Irrespetullao 

Halo 

Mentiroeo 

Desobediente 

Callado 

Educado 

Desagradable 

Calmado 

Irresponsable 



Medias y significncia del total de la muestra de la 
subescala de autoconcepto. 

1 Tipo de t::sc. Católica Laica F 
X X 

Población 30.21 30.31 .110 

Varones 30,79 29,99 4.000 

Niñas 29.27 30.66 8.861 

SUBESCALAS 

l::scala Católica 
X 

Laica 
X 

F 

Fisica 3,66 3.53 5.643 

Estudiante 3,74 3.71 .356 

Amigo 3,93 4.00 4.367 

Emocional 3,66 3.60 1.367 

Moral 3,93 3.92 .008 

Hijo 3.76 3.99 6,762 
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Anexo 3 

escala y 

s 

.741 

.046 

,003 

s 

,018 

.551 

.037 

-
,243 

,931 

.010 



Medias y significancia de ni\'cl socioccon6mico medio de la es 
cala y subescnla de autoconcepto. 

.. 

Tipo de Ese. Católica Laica F s 
X X . 

Poblaci6n 30.43 28.99 9.989 • 002 

Varones 30.79 28.48 13.927 ·ººº 
.· 

l'iiñas 29.85 29.51 .256 .614 _____ ,, 

·-
Escala Católico Laico F s 

·-
Física 3.69 3.46 10.305 .001 

Estudiante 3.76 3.48 11.244 .001 

Amigo 3.94 2.82 1.986 .160 

I::mocional 3,57: 3,48 7.800 .DOS 
·.·· ...... : . 

Moral 3;92 3.82 1.646 .200 . : . .... 
.. .. 

Hijo . 3.77 . á.6C• · 2;s32 .105 
. .. ·· . · . 

•: 
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)lcdias y significancia de nivel socioeconómico bajo de la C!!, 
cala y subescala de autoconcepto. · -

.. .. 

1 Tipo de Ese. Católica laica F s 
F y S X X 

!·oblación 29.32 30.13 1.571 .212 

Varones 30.77 29.65 2.079 .153 

?\iñas 26.75 30.68 15.735 .ooo. 

SUDESCALAS 

1':scala Cat4lica late a F s 

Física 3.66 3.53 5.643 .018 

Estudiante 3.74 3.71 .356 .551 

Amigo 3.93 4.00 4.367 .037 ' 

l:inocional ·. 3.66 3.60 1.367 .243 ,, 

Moral 3.93 3.92 .OOB .931 

Hijo 3.76 3.90 6.762 .010 
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